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LOS  DOS  TRIBUNOS. 

traína  írugico 
EN  CUATRO  ACTOS,  Y  EN  VERSO, 

*  POR 

DON  EUSEBIO  ASQUERINO. 


MADRID. 


IMPRENTA    DE   D.    JOSÉ    IlEI'ULLES. 

Octubre  de  1845. 


PERSONAS.  ACTORES. 


CORNELIA Doña  Bárbara  Lamadrid 

LiCLMA Doña  Teodora  Lamadrid. 

TIBERIO  GRACO Boii  Püdro  Sobrado. 

CAYO  GRACO Dou  Carlos  Latorre. 

scipiois  NASiCA Don  José  Pió. 

MÉTELO Dofi  Juan  Verges. 

OCTAVIO Don  José  Diez. 

opTiMio Don  Pedro  López. 

BLosio Don  José  Ramirez. 

OLIMPIA Doña  Polonia  Fabiani. 

UN  EMBAJADOR Do7i  Jooquln  Daiis. 

FiLOCRATES ,   escUivo.  .  .  Don  Lázaro  Pérez. 

!1.° Don  Patricio  Sobrado. 

2.° Don  Lorenzo  Uzelay. 

5." Don  José  Muñoz. 

UN  LiCTOR Don  Carlos  Spiíntofíi. 

PUEBLO.  ESCLAVOS.  LICTORES. 


La  acción  es  en  Roma  durante  la  República. 


Este  Drama,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramática,  es 
propiedad  del  Editor  de  Los  teatros  moderno  ,  antiguo 
español  j^  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  le  reimprima  o'  represente  en  algún  teatro 
del  reino  d  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  accio- 
nes, suscripciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pecunia- 
na,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  í/e 
Abril  de  1839  j'  4  de  Marzo  de  1844,  relativas  á  la  propie- 
dad de  las  obras  dramáticas. 


3,  Sfuilla, 
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tí,  ciudad  ilustre,  do  se  meció  mi  cuna,  á  tí, 
patria  querida,  dedico  este  humilde  fruto  de  mis  tareas: 
admítelo  como  un  leve  testimonio  del  entusiasmo  y  afeC" 
to  que  me  inspiras:  Jioy  no  me  es  dado  jorobarte  mi  tier- 
na gratitud  por  las  señaladas  muestras  de  simpatía  de 
que  te  soy  deudor ,  de  otra  manera  si  no  haciendo  votos 
por  tu  ventura  y  tu  gloria.  ¡Plegué  al  cielo  que  algún 
dia  pueda  contribuir  á  ellas!  Esta  es  la  mas  alta  ambi- 
ción de  uno  de  tus  hijos ,  que  te  ama  tanto  como  te  ve- 
ñera. 

Madrid  y  Octubre  de  1845. 

EÜSEBIO   ASQUERINO. 
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El  teatro  representa  ima  plaza  de  Roma;  las  faclkadas 
del  templo  de  Marte  y  del  forum. 

ESCENA  PRIMERA. 

OCTAVIO.      SCIPION     PtASICA. 

Scip.        Preciso  es  que  te  convenzas 

de  que  este  es.  Octavio,  el  íüedío 

de  echar  á  tierra  los  planes 

de  ese  tribuno  altanero. 

Pudiéramos  tolerar 

que  abuse  con  loco  empeño 

del  poder  que  le  confia 

el  vulgo  inconstante  y  necio? 

Los  que  heredamos  ilustre 

nombre  de  nuestros  abuelos, 

y  le  hemos  ennoblecido 

ademas  con  nuestros  hechos, 

fuéramos  indignos  de  él, 

la  humillación  consintiendo 

de  que  repartidas  sean 

las  tierras  que  poseemos 

entre  esa  plebe  ignorante, 

que,  cual  á  un  Dios,  lo  estáis  viendo, 

venera  á  Graco. 
Oct.  Es  verdad; 

del  favor  goza  del  pueblo , 
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y  á  destruir  al  senado 
se  prepara. 

Scip.  Ah  !  no :  primero 

su  muerte ;  soy  senador, 
y  al  senado  salvar  debo. 
A  renovar  se  decide 
la  ley  agraria  que  el  tiempo 
acreditó  no  deLia 
respetarse :  sus  provectos 
frustrarás ;  eres  trilQno 
también ,  y  el  interés  nuestro 
estriba  en  que  no  se  apruebe: 
igual  á  Graco  en  derecbos, 
tan  solo  con  que  te  opongas 
hay  legal  impedimento 
para  que  no  se  pubbque. 

Oct,         Si  be  de  bablarte  franco ,  siento 
por  vez  primera  oponerme 
de  Tiberio  á  los  deseos. 
Bien  sabes  que  nos  ha  unido 
la  mas  tierna  amistad ;  pero 
mi  palabra  está  empeñada, 
y  cumplo  lo  que  prometo. 
Me  opondré  á  las  leyes. 

Scip.  Cuenta 

con  el  reconocimiento 
del  senado, 

ESCENA  II. 

DICHOS.      MÉTELO. 

Met.  Os  hallo  al  fin. 

Scip.        Qué  novedad  hay ,  Mételo  ? 

Met.         Nasica  me  lo  pregunta? 

Hoy  la  asamblea  del  pueblo 
se  reúne  ;  boy  sancionará 
del  tirano  los  decretos. 
Sí,  del  tirano  con  máscara 
de  tribuno  ;  los  esfuerzos 
del  senado  han  sido  estériles ; 
la  voluntad  de  Tiberio 
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Graco  es  la  suprema  ley , 
él  nos  humilla  soberbio, 
y  acaso  aspira  insensato 
á  que  sus  plantas  besemos. 
Y  hemos  de  doblar  cobardes 
á  su  yugo  nuestros  cuellos! 
Tal  oprobio  consentimos, 
tal  baldón  toleraremos ! 
no  hierve  sangre  en  las  venas 
de  los  patricios ! 

Scip.  Confieso 

que  de  escucharte  me  asombro. 

Met.         Os  asombráis?  Lo  comprendo. 
Al  ver  que  somos  esclavos 
de  un  tribuno  turbulento, 
indignado  el  corazón 
quiere  saltarse  del  pecho. 
Sufran  otros  tal  afrenta, 
que  yo  sufrirla  no  puedo  ; 
si  no  hay  brazos  que  la  venguen, 
el  mió  se  halla  dispuesto. 

Scip.  Bien,  Mételo.  No  podia 
de  tan  esforzado  aliento 
esperar  otra  respuesta. 
Digna  es  de  un  patricio. 

Oct.  Creo 

no  es  necesario  apelar 
á  tan  arriesgado  estrerao. 

Met.         Alimentas  la  esperanza 

de  que  su  poder  inmenso 
se  destruya  de  otra  suerte? 
ó  de  que  abandone  cuerdo 
el  campo  en  que  con  ventaja 
lucha? 

Oct.  Acaso... 

Met.  Error  funesto ! 

Lo  habéis  visto  ;  cada  dia 
mas  actividad,  mas  celo 
desplega  por  defender 
lo  que  él  llama  los  derechos 
de  la  plebe  ;  nos  arranca 
todos  nuestros  privilegios ; 


la  autoridad  del  senado 

es  vana  sombra;  ni  ruegos, 

ni  promesas,  ni  amenazas 

cejar  un  paso  le  han  hecho 

de  la  senda  que  ha  emprendido , 

guiado  por  los  consejos 

de  su  madre ;  y  mucho  mas 

digno  fuera  de  su  sexo 

se  ocupase  en  femeniles 

adornos,  no  del  gobierno 

de  la  república. 
OcL  Debe 

admiración  y  respeto 

inspirar  esa  matrona, 

que  es  de  virtudes  modelo; 

aunque  sea  madre  de  Graco, 

rendir  homenage  al  mérito 

es  justo;  á  la  gran  Cornelia, 

quién  no  venera ! 
Met.  No  niego 

que  ilustres  prendas  la  adornan. 
Scip.        Las  pregona  el  orbe  entero. 
Met.         Por  lo  mismo  que  tan  justa 

fama  goza ,  considero 

lo  importante  que  sería 

de  su  hija  apartarla. 
Scip.  Cierto. 

Si  no  quiere  hacer  justicia 

al  senado,  la  sabremos 

nosotros  ejecutar : 

amigos  y  esclavos  tengo  ; 

"vosotros...  bastante  os  digo. 
Met.         Bien  está.  , 
Oct.  El  viene. 

Scip.  Silencio. 

ESCENA   III. 

LOS  MISMOS.  TIBERIO ,  precedido  de  los  Helores. 

Tib.         Mucho  celebro  encontrar 
á  tan  ilustres  patricios. 


Hoy  se  reúnen  los  comicios. 

pero  antes  me  han  de  escuchar. 

Hablar  puedes,  Scipion. 

Al  fin  presentar  intentas 

esas  leyes  tan  violentas? 

No  he  mudado  de  opinión. 

Violentas  te  han  parecido; 

yo  justas  las  considero, 

y  mi  deber  es  primero  ; 

siento  hayamos  disenliilo. 

No  es  ese,  no,  tu  deber. 

Hasta  ahora  no  creía 

que  nadie  me  enseñarla 

cómo  debo  proceder. 

Tribuno  del  pueblo  soy, 

y  sus  derechos  defiendo. 

Sus  derechos?  No  comprendo 

en  qué  los  fundarás  hoy. 

En  qué  los  fundo  ?  En  la  ley 

violada  por  el  senado, 

que  á  ese  pueblo  ha  encadenado 

como  á  una  mísera  grey. 

La  ley  Licinia  fijó 

la  propiedad  de  cada  uno , 

y  de  los  ricos  ninguno 

tan  justa  ley  respetó. 

Las  tierras  que  conquistaron 

de  los  volscos  y  los  veyos 

con  su  valor  los  plebeyos , 

los  ricos  se  apoderaron. 

Mientra  á  Roma  defendían  , 

y  su  sangre  derramaban  , 

los  patricios  la  guardaban, 

y  el  botín  se  repartían. 

La  ley  voy  á  combatir, 

que  es  la  anarquía  escitar 

esas  tierras  intentar 

entre  aquellos  repartir. 

La  anarquía  !  Me  parece 

que  la  provoca  animoso 

quien  del  pueblo  generoso 

con  la  sangre  se  enriquece. 
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Scip.        Esas  tierras  nuestras  son , 

que  hace  años  las  poseemos: 
la  justicia  defendemos. 

Tib.         Defendéis  la  usurpación. 
No  profanéis  la  justicia 
que  torpemente  invocáis ; 
porque  á  su  sombra  pensáis 
ocultar  vuestra  codicia. 
En  la  opulencia  nadando, 
vosotros  los  senadores, 
en  la  miseria  y  dolores 
del  pueblo  os  estáis  gozando. 
Hasta  un  pedazo  de  tierra 
que  con  su  sangre  regara, 
le  arrebatáis,  gente  avara, 
al  que  os  defiende  en  la  guerra. 

Scip.        Cómo  esa  plebe  podria 

nuestros  campos  cultivar? 
Quién  recursos  la  ha  de  dar? 
Yerma  Italia  quedaría. 

Tib.  Todo  lo  he  premeditado. 

El  rey  Átalo  murió , 
y  su  heredero  nombró 
á  Roma ,  de  quien  fue  aliado. 
Para  comprar  lo  preciso 
al  cultivo  de  la  tierra, 
bastante  plata  se  encierra 
en  sus  tesoros;  pues  quiso 
le  herede  el  pueblo  romano : 
de  su  tesoro  real , 
yo  pienso  una  parte  igual 
dar  á  cada  ciudadano. 

Scip.        Qué  escucho  !  Creer  no  debo 
que  tan  atrevido  fueras , 
que  el  reparto  propusieras. 

Tib.  Siempre  á  lo  justo  me  atrevo. 

Met.         Sus  riquezas  ha  legado 

á  Roma,  mas  no  á  la  plebe, 
por  lo  que  de  ellas  ser  debe 
depositario  el  senado. 

Tib.         Con  que  según  tu  opinión 
no  pertenece  también 


11 

la  plebe  á  Roma?  Muy  I»¡en: 
quiénes  los  romanos  son  ? 
Por  ventura  lo  será 
el  orgulloso  patricio 
que  hasta  del  noble  servicio 
de  la  patria  exento  está  , 
ó  el  que  á  Roma  (lefendiendo 
no  sabe  mas  que  vencer , 
su  renombre  y  su  poder 
de  uno  á  otro  polo  estendiendo ! 
El  Estado  se  desquicia, 
y  vas  su  ruina  á  causar. 
No  se  puede  desquiciar 
haciendo  al  pueblo  justicia. 
[Aparte  á  Meto  lo.) 
Mételo ,  apelar  debemos 
al  medio  ya  concertado, 
si  no,  perece  el  senado. 
[ídem.)  Nosotros  le  salvaremos. 
Al  bien  de  Roma  no  atiendes 
por  tu  escesiva  ambición  ; 
mas  penetro  tu  intención , 
ser  rey  es  lo  que  pretendes. 
Rey  yo !  Y  afrenta  tan  grave 
se  puede  hacer  á  un  romano ! 
Por  la  corona  me  afano  ! 
ella  en  mi  frente  no  cabe. 
Ya  sé  que  hacéis  circular 
do  quiera  rumores  tales 
contra  mí ,  pero  á  los  cuales 
no  me  humillo  á  contestar. 
Mis  hechos  hablan  mas  alto 
que  esa  calumnia  tan  necia 
que  Roma  cual  yo  desprecia  ; 
sabe  que  al  deber  no  falto. 
Querer  que  reinen  las  leyes 
sin  duda  es  mucha  ambición  ; 
mas  para  siempre  ,  Scipion , 
han  muerto  en  Roma  los  reyes. 
Tiberio,  piénsalo  bien. 
El  pueblo  á  reunirse  va. 
Mi  resolución  está 
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tomada. 
Scip.       {Ap.)      La  mia  también. 

ESCENA  IV. 

TIBERIO.     OCTAVIO. 

Tib.         Aguarda  :  decirte  quiero 
una  palabra  no  mas. 

Oct.         Ya  te  escucho. 

Tib,  Al  fin ,  Octavio  , 

tu  voto  piensas  negar 
á  las  leyes  que  pretendo 
proponer? 

Oct.  Lo  he  dicho  ya. 

Me  opondré,  porque  las  juzgo 
perniciosas. 

Tib.  No  lo  harás. 

Oct.  Que  no  lo  haré  ?  Por  ventura 

me  piensas  intimidar 
con  el  pueblo,  á  quien  halagas, 
para  que  mi  voluntad 
se  doblegue  á  lo  que  creo 
que  labra  de  Roma  el  mal? 

Tib,         Yo  valerme  de  amenazas 
con  un  amigo  ?  Jamas. 
Tan  indigna  acción  no  cabe 
en  Tiberio  Graco. 

Oct.  Cuál 

es  tu  objeto  al  detenerme  ? 

Tib.  Convencerte  de  que  estás 

engañado  ;  que  las  leyes 
que  trato  de  presentar 
en  la  inmediata  asamblea 
son  justas. 

Oct.  No  lograrás 

disuadirme. 

Tib.  Esto  es  decir 

que  olvidas  nuestra  amistad? 
Consiguieron  los  patricios 
tan  hábilmente  intrigar, 
que  han  estinguido  en  tu  pecho 
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el  afecto  fraternal, 

que  nos  unió,  bien  lo  sabes, 

desde  la  infantil  edad. 

Un  sueño  parece.  Octavio; 

te  lo  quiero  recordar, 

pues  cuanto  mas  pienso  en  ello 

mas  liondo  el  dardo  fatal 

del  desengaño  se  clava 

en  mi  corazón,  y  mas 

dudando  estoy  que  tan  pronto 

bayas  podido  olvidar 

aquella  amistad  tan  tierna 

que  me  juraste  años  bá. 

Pues  bien,  en  nombre.  Tiberio  , 

de  tan  sincera  amistad 

te  suplico  que  te  apartes 

de  esa  senda  en  que  te  vas 

á  un  abismo  despeñando, 

sin  ver  su  profundidad, 

porque  de  flores  cubierto 

ante  tus  ojos  está. 

De  defender  á  la  plebe 

al  cabo  qué  lograrás? 

El  senado  es  poderoso, 

guerra  le  declarará, 

y  en  tan  formidable  lucha 

sin  duda  sucumbirás, 

porque  ese  pueblo  que  ahora 

te  aclama  con  ardor  tal, 

te  abandonará  inconstante 

y  su  victima  serás. 

Calla,  que  estoy  indignado 

tus  consejos  de  escuchar. 

El  pueblo  á  quien  le  defiende 

no  le  abandona  jamas. 

Mis  pronósticos  funestos 

el  tiempo  confirmará. 

Y  aunque  asi  fuera ,  has  creído 

que  pudiera  vacilar? 

Contra  todos  los  tiranos 

Tiberio  Graco  sabrá 

destruir  los  torpes  vicios 


qne  á  Roma  infestando  están, 

elevando  hasta  los  cielos 

su  gloria  y  su  libertad. 
Oct.  Te  engañas ,  porque  intentando 

los  abusos  desterrar , 

el  Estado  sucumbiera ; 

es  lo  mas  sabio  dejar 

las  cosas  como  se  encuentran... 
Tib.  Ved  el  principio  infernal 

de  los  tiranos,  el  crimen 

torpemente  sancionar  : 

de  esa  manera  á  los  pueblos 

amarra  siempre  el  dogal, 

y  se  apellida  traidor 

al  que  le  quiere  arrancar. 

Convéncete  al  fm.  Octavio, 

y  habíame  con  claridad. 

Si  por  tu  interés  te  opones 

á  la  ley,  si  perderás 

aprobándola  tus  tierras, 

yo  de  mi  propio  caudal 

te  resarciré. 
Oct.  No  sigas, 

que  me  ofendes  por  demás. 

En  vano  son  tus  discursos ; 

apoyada  no  será 

por  mi  la  ley;  lo  repito. 
Tib.         Por  ti  solo  dilatar 

he  podido  la  justicia 

del  pueblo :  hoy  se  cumplirá. 
Oct,  (Ah !  Corneha  !)  A  la  asamblea 

voy  :  alli  me  encontrarás. 

ESCENA  V. 

CORNELIA.     TIBERIO. 

Cor.  De  mi  vista  huye  Octavio  ! 

Tib.  Madre  mia ! 

Miraros  frente  á  frente  no  ha  podido ; 
su  torpe  proceder  se  lo  impedia, 
y  avergonzado  al  veros  ha  partido. 
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Sus  ojos  á  mirar  acostumbrados 
el  torvo  ceño  á  la  traición  odiosa, 
de  la  virtud  al  brillo  deslumbrados 
no  pueden  resistir  su  lumbre  hermosa. 

Cor.  Luego  Octavio  es  traidor!  Los  senadores 

consiguieron  que  al  pueblo  no  defienda 
un  tribuno!  baldón  á  los  traidores! 
baldón  al  que  la  patria  infame  venda ! 

Tib,  Por  desgracia  es  muy  cierto  :  han  seducido 

al  compañero  de  mi  infancia,  al  tierno 
amigo  á  quien  sabéis  cuánto  he  querido ! 

Cor.  No  te  inspire  desde  hoy  mas  cfue  odio  eterno. 

Yo  le  quise  también  cuando  creía 
que  contra  el  vicio ,  la  opresión  y  el  dolo 
de  ese  senado  audaz  combatiría. 

Tib.  Yo  los  combatiré:  basto  yo  solo. 

Cor.  Bien ,  hijo  mió ,  bien  :  esa  esperanza 

mi  corazón  inunda  de  contento  ; 
no  olvides  que  la  gloria  no  se  alcanza 
si  la  virtud  no  tiene  por  cimiento. 
El  talento  ,  el  valor !  funestos  dones 
que  á  los  hombres  concede  la  natura 
cuando  en  ellos  dominan  las  pasiones, 
y  por  guia  no  toman  luz  tan  pura. 
Cual  se  forma  fugaz  se  desvanece 
el  débil  brillo  de  la  falsa  gloria , 
y  la  virtud  mas  bella  resplandece 
en  las  páginas  de  oro  de  la  historia. 
Eterna  como  el  sol,  sus  resplandores 
iluminan  los  siglos...  con  su  ejemplo 
la  humanidad  olvida  sus  dolores, 
y  es  la  fama  inmortal  su  augusto  templo. 
De  grandes  almas  la  misión  sublime 
es  defender.  Tiberio,  al  oprimido: 
y  pues  el  pueblo  encadenado  gime , 
tu  misión  defendiéndole  has  cumphdo. 
Sigue  esa  noble  senda ,  aunque  homicida 
puñal  clave  en  tu  pecho  algún  tirano ; 
que  si  tu  madre  soy ,  te  di  la  vida 
para  que  fueras  digno  ciudadano. 

Tib.  No  temáis;  lo  seré ;  que  indigno  fuera 

de  merecer  el  maternal  cariño , 
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si  los  deberes  olvidar  pudiera 

i|ue  grabasteis  en  mi  alma  siendo  niño. 

Vos  me  habéis  enseñado,  madre  mia, 

que  á  la  virtud  no  rinda  culto  vano, 

y  á  aborrecer  la  infame  tiranía  , 

que  es  el  deber  primero  de  un  romano. 

Mi  tierno  hermano  y  yo  vuestros  consejos 

desde  infantil  edad  hemos  seguido, 

y  aunque  hoy  de  nuestro  lado  se  halla  lejos, 

siempre  recordará  lo  que  ha  aprendido. 

Muy  joven  aun,  mi  Cayo  idolatrado 

ya  la  fama  pregona  su  arrogancia , 

con  el  valor  Hdiando  de  un  soldado 

en  el  cerco  terrible  de  Numanciu. 

Cuánto  en  mis  brazos  estrecharle  ansio ! 

vos  sabéis  el  amor  que  le  profeso. 

Cor.         INo  tardará  en  volver  el  hijo  mió 

cubierto  de  laureles;  sueño  en  eso. 
Si  la  hija  de  Scipion  Roma  me  llama, 
aunque  ilustre  también  fue  vuestro  padre , 
cuándo  me  llamará  por  vuestra  fama 
la  madre  de  los  Gracos! 

Til).  Pronto ,  madre. 

Mi  valor  admiraron  las  legiones; 
en  el  forum  resuena  poderosa 
mi  voz;  si  desciendo  de  Scipiones 
sé  conservar  herencia  tan  preciosa. 

Cor.  Cual  torrente  impetuoso  á  Roma  inunda 

el  desenfreno  impuro  del  senado: 
atájale  en  su  curso  antes  que  se  hunda 
la  libertad  que  tanto  la  ha  costado. 
Sabes  que  al  soplo  corruptor  perece 
del  torpe  vicio  ;  es  planta  delicada 
y  lozana  tan  solo,  y  bella  crece 
de  la  virtud  al  aura  embalsamada. 
Su  cabeza  pretende  alzar  triunfante 
en  Roma  el  crimen,  y  tamaña  afrenta 
eclipsará  sus  glorias  al  instante : 
romano  no  será  quien  lo  consienta ! 
Del  senado  el  poder  reduce  á  escombros, 
y  sobre  ellos  eleva  hermoso  templo 
á  la  igualdad,  que  sostendrán  tus  hombros; 
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si  no,  tu  madre  te  dará  el  ejemplo. 

Tib.  En  breve  va  á  reunirse  la  asamblea, 

y  propondré  las  leyes  salvadoras 
que  tanto  el  pueblo  sancionar  desea, 
de  otras  tan  importantes  precursoras. 
Aunque  se  baile  de  escollos  erizado 
mi  camino,  jamas  yo  retrocedo ; 
voy  en  el  polvo  á  bundir  á  ese  senado 
con  faz  tranquila,  el  corazón  sin  miedo. 

Cor.  Te  escucba  el  alma  de  entusiasmo  llena: 

ten  en  el  pensamiento  siempre  fijo 
para  cumplir  lo  que  el  deber  te  ordena 
que  eres  romano  al  fin,  y  eres  mi  bijo. 

ESCENA    VI. 

CORNELIA. 

Oh !  qué  orgullosa  estoy  de  ser  su  madre ! 
Tiberio  y  Cayo!  la  esperanza  mia! 
el  valor  beredaron  de  su  padre, 
y  el  odio  á  la  traición  y  tiranía. 
Queridas  prendas  de  mi  amor !  Perderlas 
fuera  un  supHcio  atroz!...  Tan  dulces  lazos 
quién  se  atreve  á  romper!...  No  be  de  quererlas, 
si  son  de  mis  entrañas  los  pedazos! 

ESCENA  VIL 

CORNELIA.    OLIMPIA.    EL    EMBAJADOR. 

Olim.       Aqui  se  halla  Cornelia.  Quiere  hablarte 
un  estrangero,  y  á  tu  encuentro  viene: 
su  mensage  tal  vez  ba  de  admirarle, 
que  alto  honor  la  fortuna  te  previene. 
Tu  amiga  soy,  y  la  primera  quiero 
ser  en  darte  la  nueva  seductora... 
mas  no...  que  la  oigas  de  su  labio  espero. 

Cor.         Qué  será? 

Olim.  Escucba  al  mensagero  ahora. 

Emb.        Masinisa,  mi  rey,  á  tí  me  envia. 

Cor.  A  mí?  Qué  quiere?  Estraño  la  embajada. 

2 
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Que  fueras  al  senado  te  diría  ; 

yo  no  ejerzo  poder,  yo  no  soy  nada. 

Las  mugeres  en  Roma ,  aunque  entendemos 

lo  que  á  la  patria  convenir  pudiera, 

mezclarnos  en  intrigas  no  sabemos  ; 

si  tal  pensaste,  ha  sido  una  quimera. 

Los  males  que  padece  deploramos, 

que  al  fin  se  meció  en  Roma  nuestra  cuna : 

á  destruirlos  también  aconsejamos 

á  nuestros  hijos  sin  reserva  alguna. 

Pero  para  tratar  lo  que  conviene 

respecto  á  sus  aliados,  es  sabido 

Roma  tribunos  y  senado  tiene ; 

á  ellos  acude,  que  serás  oido. 

Emb.       No  toca  á  los  tribunos  ni  al  senado 

resolver  lo  que  yo  vengo  á  anunciarte  : 
ese  derecho  se  halla  reservado 
á  tí  no  mas. 

Cor.  A  mí?  Vas  á  esplicarte. 

Emb.        Masinisa,  mi  rey,  tan  poderoso, 

y  en  las  batallas  tan  audaz  guerrero, 

como  es  con  los  vencidos  generoso, 

y  la  traición  en  castigar  severo; 

Masinisa,  mi  rey,  cuya  alta  fama 

se  estiende  desde  la  una  á  la  otra  zona, 

de  amor  ardiendo  en  la  sublime  llama 

rinde  á  tus  pies  su  mano  y  su  corona. 

Sabe  que  de  virtud  eres  modelo, 

que  á  Grecia  y  Roma  tienes  en  tu  abono, 

y  contigo,  si  cedes  á  su  anhelo, 

quiere  partir  su  tálamo  y  su  trono. 

Reina  serás ,  y  reina  venerada 

por  tu  virtud ,  é  inmenso  poderío 

de  tu  esposo :  te  he  dicho  mí  embajada  ; 

ahora  en  que  admitas  ese  don  confío.-^ 

Cor.  Absorta  te  escuché,  y  agradecida 

de  tu  monarca  á  la  bondad  le  debo 
manifestar  mi  gratitud  cumphda, 
aunque  á  dudar  de  lo  que  oí  me  atrevo. 
No  te  ofenda  mí  duda,  y  que  me  admire 
de  que  no  haya  en  su  reino  una  hermosura 
que  esa  pasión  volcánica  le  inspire 
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que  á  mí,  sin  conocerme,  tierno  jura. 
Mas  lo  dice,  y  no  juzgo  (jue  un  guerrero 
á  quien  adornan  prerdas  lisonjeras 
faltar  pueda  á  la  íé  de  caballero. 

Emb,        Admite  sus  ciertas;  <on  sinceras. 

Cor.  La  corona  !  jamas.  Yo  no  ambiciono 

su  brillo  seductor  y  pompa  vana  , 
porque  mas  que  ocupar  del  mundo  el  trono 
yo  quiero  ser  de  Roma  ciudadana. 

Emb.       Pero... 

Cor.  Ni  una  palabra  mas  escucbo. 

Di  á  tu  rey  Masinisa  mi  respuesta ; 
su  generosa  oferta  aprecio  mucbo : 
puedes  partir,  mi  decisión  es  esta. 

ESCENA    VIII. 

CORNELIA.      OLIMPIA. 

Cor.         Rogaré  abora  á  los  divinos  dioses 
protejan  á  mi  bijo. 

Olim,  Te  retiras? 

Cor.         Voy  á  entrar  en  el  templo. 

OUm.  Y  bas  podido 

rehusar  una  merced  tan  distinguida  ? 
una  diadema? 

Cor.  Qué  oigo  !  Y  es  romana 

quien  de  mi  proceder  asi  se  admira ! 
Es  romana  quien  pudo  proponerme 
que  el  regio  trono  que  me  ofrece  admita, 
yo,  la  bija  de  Scipion!  Yo,  que  soy  madre 
de  un  tribuno  de  Roma !  Me  creeria 
. '      deshonrada  si  un  solo  instante  hubiera 
abrigado  esa  idea  tan  mezquina. 
Y'o  no  nací  para  reinar  tirana 
sobre  nación  esclava  y  corrompida 
que  cual  si  fueran  dioses  de  la  tierra 
adora  á  los  monarcas  de  rodillas. 
Si  al  nacer  la  natura  iguales  bizo 
á  todos  cuantos  este  mundo  habitan  , 
si  todos  mueren ,  y  á  la  parca  nadie 
este  tributo  de  rendir  se  libra. 
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iguales  deben  ser  todos  los  hombres, 
puesto  que  el  mismo  sol  los  ilumina : 
su  dignidad  degrada  el  que  insensato 
tan  precioso  derecho  sacrifica 
en  las  impuras  aras  de  otros  seres 
que  usurpan  el  poder;  poder  que  estriba 
en  la  fuerza  no  mas,  que  es  su  derecho , 
no  es  la  razón  del  universo  guia. 

Olim.       Me  sorprende  el  oirte.  Las  mugeres 
á  gozar  los  encantos  de  la  vida 
han  nacido,  ostentando  su  hermosura 
de  adornos  bellos  y  de  joyas  ricas 
cubiertas,  sin  mezclarse  en  los  destinos 
de  la  patria. 

Cor.  Por  ti  juzgas ,  Olimpia , 

á  las  demás ;  pero  cíe  las  matronas 
es  la  misión  mas  elevada  y  digna. 
Educar  á  sus  hijos  con  su  ejemplo , 
formar  su  corazón  para  que  sigan 
de  la  noble  virtud  la  senda  hermosa 
es  el  primer  deber;  no  basta,  amiga, 
demos  hombres  á  luz,  si  no  sabemos 
ciudadanos  formar:  baldón  sería 
por  ocuparse  en  frivolos  adornos 
descuidar  lo  que  al  hombre  mas  subhma, 
la  educación ,  que  sazonados  frutos 
á  la  patria  produce  esa  semilla. 
Si  levantaran  la  modesta  frente 
del  sepulcro  que  cubre  sus  cenizas 
las  matronas  que  un  tiempo  eran  dechado 
de  costumbres  tan  puras  y  sencillas, 
al  contemplar  el  insolente  lujo 
y  fausto  que  desplegan  hoy  sus  hijas , 
al  ver  que  en  los  placeres  engolfadas 
han  olvidado  la  virtud  antigua 
que  fue  gloria  de  Roma ,  y  ese  lujo 
la  corrupción  engendra,  qué  dirian! 
Nuestras  hijas  no  son  las  que  deslumhra 
la  necia  vanidad  que  asi  se  olvidan 
del  digno  ejemplo  de  sus  madres ;  ellas 
presa  del  lujo  labrarán  la  ruina 
de  la  patria  infeliz. 
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Olim.  No  tal  dijeron ; 

si  nosotras  en  cuna  esclarecida 
nos  mecimos,  en  qué  se  nos  distingue 
de  las  mugeres  de  la  plebe  misera  'f 

Cor.  Aquellas  no  por  sus  brillantes  telas, 

sino  por  su  virtud  se  distinguían. 

Olim.       Preciosas  joyas  obtendrás  ahora 
si  tu  mano  le  das  á  Masinisa. 
Cede  al  fin  á  sus  ruegos. 

Cor.  Calla,  calla: 

esa  ofensa  tu  labio  no  repita , 
que  yo  tengo  unas  joyas  mas  preciosas... 
mis  hijos!...  las  demás  desden  me  inspiran. 
(Entra  en  el  templo  Cornelia:  Olimpia  la  sigue.) 

ESCENA    IX. 

TIBERIO.      DLOSIO. 

Blos.        Tiberio,  huye  de  Roma,  huye  al  instante; 
los  senadores  contra  tí  conspiran: 
no  hay  tiempo  que  perder  si  salvar  quieres 
de  muerte  cierta  tus  preciosos  días. 
En  el  senado  oí  su  trama  horrenda  ; 
Annio  te  acusa  de  que  al  trono  aspiras; 
Mételo  apoya;  algunos  lo  dudaban, 
cuando  la  voz  resuena  de  Nasica 
afirmando  que  Átalo  el  rey  de  Pérgamo, 
que  acaba  de  morir ,  á  tí  te  envía 
su  manto  y  su  diadema,  y  que  tu  madie 
la  corona  aceptó  que  Masinisa 
se  ha  atrevido  á  ofrecerla:  entonces  todus 
muera  el  tirano,  claman ,  y  en  seguida 
al  cónsul  se  dirigen  tu  cabeza 
pidiéndole  á  una  voz:  con  sangre  fría 
el  cónsul  les  escucha  ;  pretendiendo 
disuadirlos  de  idea  tan  indigna 
les  dice  que  no  puede  sin  un  juicio 
á  un  ciudadano  castigar ;  se  irritan, 
prorumpen  en  terribles  amenazas 
contra  el  cónsul  también ;  la  gritería 
crece  con  el  tumulto ;  en  tal  conflicto 
vuelo  á  participarte  esta  noticia. 
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Tib.  Y  es  Annio  quien  me  ncusa !  El  mas  indigno 

ciudadano  de  Roma  !  no  ;  mentira  : 
porque  el  hombre  mas  vil  de  la  república 
no  es  ciudadano,  no :  la  mancharía. 
Piensan  esos  patricios  altaneros 
á  un  Graco  intimidar!  no  me  intimidan 
aunque  estén  de  mi  sangre  codiciosos 
cuando  defiendo  al  pueblo  y  la  justicia. 
Me  aconsejas  huir...  huir  de  Roma, 
y  abandonar  mi  patria  á  la  perfidia 
y  corrupción  infame  de  un  senado 
que  con  su  gloria  y  su  virtud  trafica! 
Y  á  ese  pueblo  á  quien  ellos  aborrecen 
y  en  mi  civismo  su  ventura  cifra  , 
en  el  peligro  abandonar  pudiera 
para  entregarle  á  la  feroz  cuchilla ! 
No  ;  jamas  :  vengan  si  matarme  quieren: 
sereno  les  aguardo  ;  si  palpita 
de  miedo  el  corazón  verán  entonces, 
que  el  vil  temor  en  mi  alma  no  se  abriga. 

Rom.        Y  no  fuera  mejor  con  el  senado 
transigir... 

Tib,  Y  propones  que  transija 

á  Graco  y  le  conoces?  tú  pensaste 
que  sobre  mi  cayera  tal  mancilla  ! 
Qué  mas  ese  senado  ambicionara 
al  contemplar  que  al  miedo  yo  cedia, 
para  imponerme  su  capricho  ciego, 
y  ser  juguete  de  infernal  intriga  ! 
Ni  huyo,  ni  cedo;  puro  he  conservado 
el  nombre  mió  hasta  hoy ,  y  de  ignominia 
no  le  quiero  cubrir  :  vamos,  amigos, 
ya  se  halla  la  asamblea  reunida. 

fíhs.        Nada  influyen  en  tí  nuestros  consejos? 

Tib.         La  amistad  reconozco  que  los  dicta, 
mas  los  rechaza  mi  deber.  Tribuno 
de  ese  pueblo  ,  á  velar  por  él  me  obliga. 
Vengan,  hieran  mi  pecho:  qué  me  importa, 
si  muero  por  la  patria  tan  querida 
hbre  como  he  vivido  !  vengan ;  suya 
será  la  afpenta ,  mas  la  gloria  mia. 
[Entiban  en  el  forum.) 


ESCENA  X. 

CORNELIA.     FILOCRATES. 


FU.  Agradecido  soy  :  en  la  Numidia  , 

mi  patria ,  fui  soldado:  contra  Roma 

peleé...  por  su  patria  quien  no  lidia  ! 

Al  caer  prisionero  iba  á  matarme 

un  legionario  ;  entonces  se  presenta 

Tiberio  Graco ,  le  reprende  íiero 

y  me  salva  la  vida ;  aunque  su  esclavo 

me  hizo  el  cónsul,  ingrato  ser  no  quiero. 

Cor.         Con  qué  objeto... 

FU.  Vuestro  hijo  está  en  peligro. 

Exigieron  de  mí  que  le  matara. 

Cor.         Ah  !  Matarle  !  Qué  horror  !  hijo  adorado ! 
quién  cobarde  intentara  !... 
quién  te  pudo  decir...  ya  lo  adivino. 
Por  libertarse  de  él!...  Qué  has  contestado? 

FU.  Mi  señor  mi  conciencia  no  ha  comprado ; 

esclavo  puedo  ser ,  mas  no  asesino. 

Cor.         Ah!  le  voy  á  decir...  mas  qué  tumulto  !... 

(Viendo  salir  precipitadamente  la  multitud  del  forum.) 

FU.  Los  esclavos  y  nobles  senadores 

salen  de  la  asamblea ;  quizá  es  tarde 
para  salvarle. 

Cor.  Dioses  vengadores, 

á  defenderle  vuelo, 
ó  con  él  á  morir...  salvadle,  oh  cielo! 

ESCENA  XI. 

Al  ir  á  entrar  Cornelia,  la  detiene  dlosio  y  varios 

R03IAN0S. 

Blos.       Infortunada  madre ! 

Cor.  Qué  sucede? 

Tu  demudado  rostro  qué  revela? 
Blos.  Mi  labio  apenas  espresarlo  puede. 
Cor.  Habla. 

Blos.  Al  entrar  Tiberio  en  la  asamblea 

se  vio  de  los  esclavos  rodeado : 


Mételo  iba  á  su  frente  con  Nasica , 

y  un  senador  poniéndose  á  su  lado 

le  advierte  que  su  vida  está  en  peligro ; 

revelárselo  al  pueblo  en  vano  intenta, 

no  puede  hacerse  oir :  ven  que  pretende 

hablar ,  y  mas  la  confusión  se  aumenta : 

á  la  cabeza  entonces  él  levanta 

las  manos :  los  traidores  gritan 

que  pide  la  diadema  :  iban  armados , 

y  furiosos  sobre  él  se  precipitan  : 

el  pueblo  y  sus  amigos  indefensos 

le  quieren  libertar...  mas  de  qué  modo? 

Uno  le  hiere  al  fin...  otro... 

Cor.  Prosigue : 

tendré  valor  para  escucharlo  todo. 

Blos.        En  mis  brazos  espira... 

Cor.  Ay !  hijo  amado  ! 

Los  bárbaros  la  vida  le  han  quitado  ! 
él,  que  era  mi  delirio...  mi  esperanza! 
quiero  morir  también...  monstruos  infames! 
la  muerte  ,  sí,  la  muerte  sin  tardanza. 

Blos.        Ni  una  queja  exhaló...  fúnebre  velo 
cubre  á  la  libertad...  Patria  querida ! 
murió!...  ya  no  hay  quien  defenderla  pueda ! 

Cor,         (Ah  !  la  patria... !  el  deber...  destino  impío...!] 
[Con  dignidad  y  entereza.) 
Vive  aun  la  libertad  !  Si  el  hijo  mío 
acaba  de  morir,  otro  me  queda! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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El  teatro  representa  una  campiña  cerca  de  Roma  ,  y 
parlo  de  una  quinta  :  el  Tibcr  en  el  fondo :  en  me- 
dio un  puente. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAYO    GRACO.      FILOCRATES. 

Cayo.       Esclavo,  has  visto  á  mi  madre? 
FU.  He  hablado  á  la  gran  Cornelia. 

_  A  Roma  apenas  llegué 

sin  que  conocido  fuera, 

hace  seis  años  que  falto 

de  la  ciudad  ,  mi  primera 

diligencia  fue  indagar 

dónde  sin  testigos  verla 

podria ;  al  sahr  de  un  templo 

la  hallé  :  temi  su  sorpresa 

al  conocerme,  y  seguíla, 

aunque  á  lo  lejos  ;  mas  ella 

debiólo  notar,  y  al  punto 

me  reconoce  y  se  acerca 

á  mí  sin  que  la  mas  leve 

turbación  descompusiera 

su  rostro  :  mandóme  hablar, 

y  la  di  noticias  vuestras. 
Cayo.       Y  manifestó  alegrarse 

por  saber  de  mí  ? 
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Fil.  Suspensa 

quedó  cuando  yo  la  dije 
que  aguardabais  su  respuesta 
para  saber  cómo  obrar 
debíais. 

Cayo.  Y  bien? 

FU.  Severa 

me  contestó :  ya  no  ignora 
lo  que  su  deber  le  ordena. 

Cayo.       Comprendo :  ba  llegado  el  día 
que  el  alma  tanto  desea, 
el  dia  de  la  venganza. 
Apenas  la  noche  tienda 
su  manto  partiré  á  Roma. 

Fil.         Y  si  á  conoceros  llegan 

los  que  á  la  ciudad  oprimen , 
y  que  de  vuestra  existencia 
no  tienen  noticia  alguna? 
Muerto  os  juzgan ,  porque  en  esta 
quinta  retirado  habéis 
vivido  seis  años. 

Cayo.  Piensas 

que  vivir  oscurecido 
seis  largos  años  pudiera 
sin  la  esperanza  de  ser 
vengador  de  la  violenta 
muerte  del  hermano  mió ! 
Mi  sangre  hierve  en  las  venas 
al  recordar  de  qué  medios 
tan  infames  se  valieran 
para  asesinarle...  al  Tiber 
le  arrojaron  con  fiereza 
los  monstruos  para  que  tumba 
de  cristal  en  él  tuviera. 
Sus  mas  ilustres  amigos 
murieron  con  él...  y  ¡  oh  mengua! 
al  retórico  Diofanes 
con  Cayo  Bilio  le  encierran 
en  un  tonel  con  serpientes 
y  víboras  :  tan  horrenda 
infamia,  maldad  tan  grande 
la  mente  concibe  apenas. 


Blosio ,  el  amigo  querido 
de  Tiberio  ,  á  Asia  partiera , 
y  no  piidiendo  sufrir 
iniquidades  lan  negras 
se  mató  él  mismo,  y  murió 
libre,  pues  lil)re  viviera. 
También  murió  delirando 
Nasica  :  si ;  las  sangrientas 
sombras  del  liermano  mió, 
y  sus  amigos ,  le  aterran  , 
y  á  pesar  de  retirarse 
á  Pérgamo,  no  le  deja 
ni  un  instante  de  sosiego 
el  grito  de  su  conciencia. 
Hasta  el  sepulcro ,  del  pueblo 
el  odio  le  persiguiera. 
Yo  perseguiré  también 
á  sus  verdugos,  que  alienta 
un  Graco  aun. 

Os  salvasteis 
por  no  estar  en  Roma ;  hubierais 
cual  Tiberio  perecido ; 
porque  fue  en  vano  que  á  vuestra 
madre  el  peligro  anunciara 
que  amagaba  su  cabeza. 
Ño  era  tiempo:  ah!  por  salvarle 
mi  sangre  cómo  no  diera, 
si  la  vida  le  debí ! 
Desde  aquel  dia  la  idea 
de  huir  de  Scipion  Nasica, 
de  quien  esclavo  yo  era , 
me  acosaba,  y  al  morir 
Scipion  me  puso  en  venta 
su  heredero...  esta  es  la  suerte 
del  que  arrastra  la  cadena 
de  esclavitud...  me  compró 
vuestra  madre...  dicha  inmensa  I 
igual  no  la  sentí  desde 
que  la  libertad  perdiera. 
Y  tú  me  has  acompañado 
en  mi  soledad  :  tú  y  ella. 
Licinia,  que  no  conoce 
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á  su  amante ,  cuando  sepa 

mi  nombre,  la  que  me  adora 

quizá  ingrata  me  aborrezca. 
FU.  De  vuestros  amores  temo 

que  tiene  algunas  sospechas 

su  tio  Opliniio :  es  preciso 

que  sois  Graco  no  comprenda, 

porque  es  de  los  partidarios 

del  senado. 
Cayo.  No  lo  lemas. 

Hoy  abandono  esta  quinta 

que  seis  años  me  encubriera  : 

sin  que  te  observen,  avisa 

á  Licinia  con  presteza. 

ESCENA  II. 

CA'XO      GRACO. 

Debo  á  Roma  partir...  Hermano  mioí 

Venganza  claman  tus  sangrietos  manes; 

en  la  divina  protección  confio , 

y  realizarse  al  fin  veré  mis  planes. 

Seis  años  de  esperar ,  y  devorando 

en  el  fondo  del  alma  mi  venganza 

ese  dia  feliz  se  va  acercando , 

y  á  el  sol  miro  brillar  de  la  esperanza. 

Seductora  esperanza  que  alimenta 

mi  pecho  de  su  tierno  amor  henchido , 

por  do  quier  á  mis  ojos  se  presenta 

la  imagen  de  un  hermano  tan  querido. 

En  su  sangre  bañado  le  estoy  viendo 

por  veinte  heridas  exhalando  el  alma , 

la  libertad  sublime  defendiendo, 

del  martirio  alcanzar  la  hermosa  palma. 

Si  juventud  y  el  entusiasmo  ardiente 

respetar  no  supieron  los  tiranos  , 

aureola  de  gloria  orna  tu  frente, 

modelo  de  los  libres  ciudadanos. 

Mientras  tanto  heroismo  al  mundo  asombre 

y  veneren  los  siglos  tu  memoria , 

á  eterno  oprobio  su  execrable  nombre 
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condenará  la  venidera  historia. 

Tú  me  enseñaste  el  inmortal  camino 

que  yo  debo  seguir...  no  me  intimida 

que  sea  igual  al  tuyo  mi  destino : 

qué  me  importa,  vengándote,  la  vida? 

Mas,  y  Roma  infeliz!  Su  amargo  duelo 

cuál  desgarra  mi  pecho!  perseguidos, 

errantes  vagan  por  estraño  suelo 

de  la  patria  los  hijos  mas  queridos. 

Sus  verdugos  de  sangre  generosa 

regaron  la  ciudad,  y  hasta  tiñeron 

del  Tiber  la  corriente  caudalosa... 

cuántos  i  ay !  por  la  patria  perecieron  ! 

Por  qué  tal  mengua  ¡oh  Roma  !  tú  sufriste, 

y  cual  ferviente  mar  ronco  bramando 

el  orbe  entero  estremecer  no  hiciste 

en  tus  olas  los  monstruos  sepultando  ! 

Por  qué  de  los  sepulcros  no  se  alzaban 

los  Rrutos,  los  Camilos  y  Pociones, 

y  en  sangre  de  los  déspotas  lavaban 

de  la  oprimida  patria  los  baldones! 

Qué  fue  del  heroísmo  que  ostentaron 

aquellos  grandes  hombres,  que  en  su  encono 

contra  la  tirania  desplomaron 

sobre  el  monarca  el  vacilante  trono ! 

Si  hierve  sangre  libre  en  vuestras  venas, 

libres  seréis,  romanos,  les  dijeron  ; 

y  arrojaron  altivos  las  cadenas 

al  rostro  del  tirano...  y  libres  fueron! 

ESCENA  III. 

CAYO.      Lie  INI  A. 

Ah !  Licinia ! 

A  verte  vuelo 
al  saber  nueva  fatal 
que  de  amargo  desconsuelo 
llena  el  alma. 

Nueva?  cuál? 
Que  vas  á  partir  recelo. 
Perdona ,  Licinia  mia , 
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si  un  secreto  te  oculté 

que  hoy  revelarte  quería. 
Lie.  Pudiste  engañar  mi  fé  ? 

Cayo.       El  deber  me  lo  exigia. 
Lie.  Luego  no  me  amas,  traidor! 

Y  asi  burlas  la  esperanza 

de  mi  sueño  encantador 

que  nunca  á  tocar  alcanza 

su  bella  ilusión  de  amor  ! 
Cayo,       No  amarte?  Qué  estás  diciendo? 

Tú  de  mi  pasión  dudando, 

y  ofensa  tan  grave  haciendo 

á  quien  por  tu  amor  viviendo 

como  á  un  Dios  te  está  adorando  ! 

Triste  vagaba  y  te  hallé 

de  mi  vida  en  el  camino ; 

tan  divina  te  soñé , 

que  antes  de  verte  te  amé, 

sol  que  alumbras  mi  deslino. 

De  mi  vida  los  albores 

deslizáronse  entre  abrojos ; 

pero  trócalos  en  flores 

la  hermosa  luz  de  tus  ojos, 

y  el  aura  de  los  amores. 

Para  el  alma  enamorada 

un  bálsamo  de  consuelo 

era  tu  dule  mirada 

que  disipaba  su  duelo 

al  bebería  enagenada. 

Cuántas  veces  la  bebí 

al  rayo  de  blanca  luna ! 

y  en  tan  puro  frenesí 

soñaba  solo  por  ti 

en  domar  á  la  fortuna. 

A  descubrirte  ahora  voy , 

Licinia ,  terrible  arcano  : 

te  oculté  mi  nombre  hasta  hoy. 
Lie.  Ah  !  quién  eres? 

Cayo.  Cayo  soy, 

de  Tiberio  Graco  hermano. 
Lie.  Tú  Cayo ! 

Cayo.       El  mismo  á  quien  ves ; 
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que  no  el  poder  ambiciona  ; 

la  gloria  su  ambición  es. 

y  la  cívica  corona 

para  rendirla  á  tus  pies. 
Lie.  Efberido  corazón 

en  su  inquietud  me  decia 

que  la  ílor  de  mi  ilusión 

en  capullo,  el  aquilón 

del  mal  la  marcbitaría. 

Cuánto  el  desengaño  avanza 

de  la  fortuna  al  vaivén! 

Por  tan  estrafia  mudanza 

se  ba  trocado  en  mal  el  bien... 

Murió  al  nacer  mi  esperanza! 

De  mi  tierno  amor  te  alejas 

y  á  partir  á  Roma  vas 

sin  atender  á  mis  quejas , 

con  mis  suspiros  me  dejas, 

y  una  tumba  encontrarás. 

No  vayas;  guarda  tu  vida, 

no  la  mires  con  desden, 

que  es  para  mi  tan  querida 

que  al  recibir  tú  la  herida 

me  matará  á  mí  también. 
Cayo.       Debo  á  mi  hermano  vengar. 

Tú  misma ,  sino  lo  hiciera , 

me  debías  despreciar. 
Lie.  Despreciarte  no  supiera, 

porque  yo  solo  sé  amar. 

Y  no  te  basta  mi  amor, 
que  le  pospones,  cruel, 
á  un  deseo  vengador, 
y  apurar  me  haces  la  hiél 
de  la  copa  del  dolor ! 

Y  dejas  al  alma  mía 
en  tan  triste  soledad 
que  antes  bella  la  creía... 
ay !  un  siglo  será  el  dia , 
la  noche  una  eternidad! 
Con  qué  rapidez  pasaron 
seis  años  en  que  á  la  mente 
sueños  de  amor  arrullaron ! 
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on  el  alma  me  dejaron 
desengafios  solamente. 
Te  acuerdas  de  aquellas  horas 
en  que  tiernos  juramentos 
sorprendían  las  auroras, 
y  promesas  seductoras, 
y  apasionados  acentos? 
Los  suspiros  que  exhalaba 
de  amor  ebria  el  alma  mia, 
el  Tiber  que  los  oía 
celoso  los  murmuraba, 
y  el  aura  los  repetía. 
Si  testigos  de  mi  encanto 
fueron  sus  olas  serenas, 
hoy  las  turbará  mi  llanto, 
y  lo  serán  de  mis  penas 
los  sitios  do  gocé  tanto ! 
Cayo,       De  aquí  me  obliga  á  alejar 
deber  para  mí  sagrado, 
y  no  le  he  de  profanar; 
pero  cómo  he  de  olvidar 
la  fé  que  yo  te  he  jurado ! 
Tú  imagen  vivirá  en  mí 
mientra  el  corazón  respire : 
jamas,  Licinia,  mentí: 
deja  que  á  la  gloria  aspire 
para  ser  digno  de  tí. 
La  patria  sufre  y  me  llama 
á  ser  su  libertador; 
y  lo  seré ,  pues  me  inflama 
del  patriotismo  la  llama 
con  el  fuego  del  amor. 
Amor  y  Patria  !  afecciones 
sublimes  que  yo  venero  ! 
Impotente  considero 
contra  las  nobles  pasiones 
el  poder  del  orbe  entero. 

ESCENA  IV. 

LOS   MISMOS.    OPTIMIO. 

Lie,         Optiniio  !  Oh  dioses ! 


33 

Te  sorprende  el  verme  , 

y  atrepellas  las  leyes  del  recato  ? 

esta  es  la  educación  que  has  recibido ! 

para  esto  te  acogí  bajo  mi  amparo? 

Sin  padres  niña  aun  ,  yo  lie  sido  el  tuyo, 

y  asi  premias  de  afanes  tantos  anos? 

Eres  indigna  de  mi  ilustre  nombre: 

por  un  advenedizo  has  mancillado 

la  honra  de  tu  linage ;  ahora  contigo , 

inííuiie  seductor,  estoy  hablando. 

Si  no  me  contuviera  en  este  instante 

el  respeto  debido  al  que  ha  educado 

á  Licinia.  la  lengua  que  insolente 

se  atrevió  á  proferir  tan  vil  agravio 

antes  de  pronunciar  la  última  frase 

te  la  hubiera  en  mi  cólera  arrancado. 

Mas  libre  estás  de  exasperar  mi  enojo : 

la  deuda  de  Licinia  satisfago. 

Satisfacerla  tú?  Con  qué  derecho? 

Con  el  mas  grande:  el  que  el  amor  me  ba  dado. 

Temerario ,  tú  amarla ! 

Perdón ! 

Calla. 
No  es  un  crimen  mi  amor  })ara  ocultarlo; 
la  adoro,  sí,  y  en  mi  pasión  ardiente 
á  mi  alma  no  la  arredran  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse  á  ser  mi  esposa; 
ella  mia  será  ,  pues  la  idolatro. 
Tuya !  jamas. 

Qué  escucho ! 

Quién  pudiera 
arrancarme  su  amor?  Quién  insensato 
al  tocar  ilusión  tan  seductora 
me  interceptara  de  la  dicha  el  paso? 
Desde  que  vine  á  Ven  lisuefia  quinta 
el  amor  de  Licinia  fue  mi  encanto, 
por  ella  vivo,  mi  esperanza  es  ella; 
ved  si  pudiera  renunciar  acaso 
á  lo  que  me  hace  de  mi  triste  vida 
hoy  vislumbrar  el  porvenir  dorado. 
Ah !  Dile  que  á  la  tal)la  salvadora 
en  irritado  mar  renuncie  el  náufrago , 


y  di  á  la  tierna  ílor  que  el  aura  mece 
que  no  beba  del  sol  los  dulces  rayos: 
el  náufrago  y  la  flor  te  respondieran 
que  no  quieren  morir:  sincero  te  bable, 
yo  á  tu  sobrina  adoro ,  y  te  suplico 
que  me  concedas  sin  dudar  su  mano. 

Opt.         P^.tal  proposición  ya  no  me  ofendo  ; 
á  lástima  me  mueves;  te  be  escuchado 
sin  irritarme,  y  solo  te  respondo 
que  todos  tus  esfuerzos  son  en  vano : 
desecha,  pues,  del  loco  pensamiento 
tan  alta  pretensión;  Licinia,  vamos. 

Lie.  Cielos !  no  hay  esperanza ! 

Cífyo.  Deteneos. 

Opt,         Basta  ya.  Si  he  podido  largo  rato 
tolerar  tu  altivez,  teme  que  estalle 
mi  enojo. 

Cayo.  No  le  teme  Cayo  Graco. 

Lie.  Imprudente!  Qué  has  dícho? 

Opt.          Qué  oigo  !  Oh  dioses  ! 

Tú  Cayo  Graco,  de  Tiberio  hermano? 

Cayo.       El  mismo:  esto  te  admira?  Aqui  estáis  viendo 
al  hermano  de  aquel  que  un  vil  senado 
asesinó  cobarde  en  la  asamblea ; 
el  que  el  ídolo  fue  de  los  romanos 
por  defender  las  sacrosantas  leyes 
que  los  patricios  de  poder  avaros 
bollar  supieron  con  su  inmunda  planta 
al  generoso  pueblo  despreciando. 
El  hermano  de  aquel  que  cegar  quiso 
de  corrupción  el  insond¿ible  lago 
que  inundaba  á  la  patria,  y  en  sus  aras 
derramaron  su  sangre  los  tiranos.  « 

(Ap.)  Tiberio  mió  !  tus  sangrientos  manes        f 
sabrá  aplacar,  aunque  muriese.  Cayo. 

Opt.         Qué  pretendes  ? 

Cayo,  Me  admiro  no  adivine 

qué  debe  hacer  un  corazón  romano. 

Opt.         (Quiere  seguir  la  senda  de  Tiberio, 

y  es  preciso  impedirlo:  ahora  finjamos.) 
Honran  á  un  buen  patricio  esas  ideas; 
que  las  intentes  realizar  vo  alabo. 
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Cayo.       Pues  ya  sabes  quién  soy,  porque  en  decirte 

mi  nombre  ni  un  momento  he  vacilado; 

me  juzgarás  iudigno  todavía 

de  ser  su  esposo? 
Lie.  (T¡em])Io  de  escucharlo.) 

Opt.         Antes  de  que  respouda  á  esa  pregunta 

que  consulle  con  ella  es  necesario  : 

retírate  ;  la  debo  hablar  á  solas. 
Cayo.       De  mi  deslino  la  sentencia  aguardo. 

ESCENA  V. 

LICINIA.     OÍ'TIMIO. 

Opt.         Ya  se  marchó  !  Le  has  oído , 

y  no  juzgo  que  iusensata 

pudiste  darle  derecho 

para  decirme  que  te  ama. 

Sin  duda  un  vano  capricho 

fue  de  la  mente  exaltada, 

ó  sin  intención  tu  labio 

tal  vez  pronunció  palabras 

que  él  interpretó  auiorosas, 

sin  que  amor  sintiese  tu  ahna. 

No  es  cierto  que  he  adivinado  ? 

Pero  suspiras  y  callas? 

Tu  silencio  me  revela 

una  idea  que  me  mata: 

mas  oh !  no  es  posible :  quiero 

de  mi  mente  desecharla. 
Lie.  Sería  muy  delincuente 

si  mas  tiempo  os  ocultara 

el  secreto  que  devora 

mi  corazón. 
Opt.  Desgraciada ! 

Capaz  de  amarle  serías? 
Lie.  No  os  lo  revelan  mis  lágrimas? 

Opt.         Qué  escucho!  Y  de  confesarme 

ese  amor  tienes  la  audacia  ? 
Lie.  Digo  la  verdad:  quisierais 

que  pérfida  os  engañara  ? 

no  sé  mentir ;  sí,  le  adoro  : 


36 

por  vez  primera  esta  llama 
mi  corazón  lia  sentido  ; 
sabéis  que  desde  la  infancia 
en  esta  quinta  viví 
del  mundo  tan  retirada, 
que  el  amor  no  conocía, 
aunque  á  veces  le  soñaba. 
Se  presentó  este  romano , 
y  su  presencia  bizarra, 
y  sus  tiernos  juramentos, 
y  atenciones  delicadas, 
á  mi  pecho  le  robaron 
la  dulce,  apacible  calma, 
y  le  amé  sin  conocerlo , 
hasta  que  al  ver  que  pasaban 
algunas  horas  sin  verle, 
en  mi  impaciencia  tirana 
y  en  los  latidos  del  pecho 
pude  adivinar  la  causa. 
Ved  si  merece  disculpa 
amor  tan  puro. 
Opt,  Ya  basta. 

Piensas  que  puedo  aprobar 
tan  loca  pasión?  Te  engañas. 
Un  Graco  tu  esposo!  Nunca! 
Esta  familia  á  la  patria 
quiere  arruinar,  envolverla 
en  espantosas  desgracias , 
al  senado  destruyendo  : 
de  su  ambición  estremada 
víctima  ha  sido  su  hermano , 
y  á  imitarlo  se  prepara 
el  que  le  ha  sobrevivido , 
si  no  se  cortan  sus  alas. 
Por  fortuna  comprendí 
sus  proyectos,  y  salvada 
será  Roma. 
Lie.  Qué  intentáis? 

Opt,         Lo  que  mi  deber  me  manda. 
Lie.         Pero... 

Opt.  Calla ;  ese  interés 

que  te  inspira  me  desgarra 


37 


el  corazón. 

Lie.  De  tal  modo 

lo  decís... 

Opt.  Si  yo  te  amara  !..- 

Lie.  Vos ! 

Opt.  Si  durante  los  años 

en  que  tu  beldad  lozana 
lie  visto  crecer,  del  pecho 
en  el  fondo  yo  abrigara 
una  vehemente  pasión 
que  á  decirte  no  acertaba ; 
si  durante  tantos  años 
me  alimentó  la  esperanza 
de  que  conociendo  un  dia 
los  tormentos  que  me  causas, 
los  suspiros  que  me  cuestas, 
no  fueras  acaso  ingrata 
á  tantos  tiernos  desvelos 
y  de  amor  á  pruebas  tantas ; 
si  ilusión  tan  lisonjera 
hoy  la  viese  disipada  , 
porque  un  estraño  la  dicha 
que  yo  soñé  me  arrebata , 
qué  debia  hacer?  Dejarle 
que  el  bien  que  pierdo  gozara , 
ó  vengarme  de  un  rival 
si  á  un  tiempo  á  liorna  salvaba  ? 
La  decisión  no  es  dudosa , 
y  la  mia  está  tomada. 

Lie.  Cielos ! 

Opt.  Él  viene :  no  quiero 

contestar  á  su  demanda. 
Sígneme. 

Lie.  Aun  mas  pesares! 

Sufre,  corazón. 


ESCENA  Vi. 

CAYO       GR  ACÓ. 

Se  marchan 
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sin  darme  respuesta  alguna. 
Yo  le  iré  á  buscar  si  tarda. 

ESCENA   VII. 

CORNELIA.    CAYO    GRACO. 

Cayo.       Mi  madre! 

Cuí\  Hijo  del  alma !  Mas  qué  iba 

{Va  á  abrazarle,  y  se  detiene.) 
á  bacer!...  Me  avergüenzo !...  No  es  mi  bijo 
quien  con  cabna  indolente 
ve  de  la  patria  desgarrado  el  seno, 
quien  sus  males  no  siente  , 
y  al  muelle  ocio  entregado  no  se  lanza 
á  deíenderla  de  opresión  traidora... 
y  yo  que  en  ti  fundaba  mi  esperanza, 
la  be  de  mirar  desvanecerse  abora ! 
para  no  ser  testigo  de  mi  afrenta 
mas  me  valiera  el  ser  no  baberte  dado. 

Cayo.       Qué  acal)o  de  escucbar !  Esa  palabra 
cual  dardo  envenenado 
mi  corazón  abiasa,  madre  mia! 
Yo  contemplar  pudiera  indiferente 
de  Roma  moribunda  la  agonía  ! 
Yo  no  sentir  de  indignación  violenta 
latir  mi  corazón ,  cuando  del  pecbo 
en  volcanes  de  saña  turbulenta 
quiere  estallar  desbecbo  ! 
Olvidar  los  deberes  de  un  romano 
Cayo  Graco  !  Levántate  indignada 
del  lielado  sepulcro,  de  mi  bermano 
oh  sombra  venerada ! 
levántate  veloz,  y  di  si  olvida 
Cayo  Graco  á  la  patria,  cuando  es  ella 
la  ilusión  de  mi  vida , 
y  de  mi  porvenir  mágica  estrella. 
Por  quién  sino,  seis  años  de  desvelo 
y  de  afanes  sin  fin  tolerar  pude ! 
A  Roma  libertar  era  mi  anhelo, 
y  un  dia  y  otro  y  ciento  devorando 
ios  libros,  de  la  ciencia  los  misterios 
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pretendí  penetrar,  dentro  del  alma 

deseo  liirviente  de  venganza  ulio<¿aiido  : 

el  arte  cnllivé  de  la  elocneneia 

en  alta  voz  lo  qjie  leí  diciendo, 

y  al  arrancar  á  la  suMinie  ciencia 

un  secreto,  gozoso  sonriendo 

al  estudio  volvía 

de  fé  mas  viva  y  entusiasmo  henchido . 

esperando  que  un  día , 

por  mi  elocuencia  el  i)uehlo  conmovido , 

á  la  patria  vengara  y  á  mí  íiermano : 

que  no  dude  mí  madre,  yo  la  ruego, 

quiero  romper  de  Iloma  las  cadenas, 

ó  haré  que  broten  delirante  y  ciego 

sangre  á  torrentes  mis  hinchadas  venas. 

Te  reconozco  al  lin:  eres  mí  hijo.   {Le  abraza.) 

Gracias  os  doy,  oh  dioses  protectores 

de  la  ciudad  que  el  universo  admira, 

por  haber  conservado  en  su  ahna  pura 

el  sacro  fuego  que  la  patria  inspira. 

Gracias  os  doy,  porque  cual  dura  roca 

que  desafia  al  mar  embravecido , 

del  vicio  que  á  los  crímenes  provoca 

al  torrente  impetuoso  ha  resistido. 

Muchos  en  el  bagel  de  la  fortuna 

se  embarcaron,  dejando  en  la  ribera 

la  lealtad  que  fue  gloria  de  su  cuna 

para  que  presa  de  la  iiilamia  fuera. 

Muchos  á  los  halagos  seductores 

del  corruptor  senado  se  rindieron; 

por  el  brillo  falaz  de  los  honores 

el  verdadero  honor,  su  fé  vendieron. 

Muy  pocos  defensores  á  la  plebe 

desque  murió  Tiberio  la  han  quedado; 

por  ella  á  abogar  hoy  nadie  se  atreve : 

á  los  mas  compró  el  oro  del  senado. 

La  delación  premiando,  la  inocencia, 

víctima  de  los  odios  vengadores 

que  hacen  tráfico  vil  de  la  conciencia, 

la  patria  immdan  falsos  delatores. 

Y  la  inmoralidad  mas  y  rnas  crece, 

y  Uoina,  un  tiempo  de  virtud  dechado. 
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de  corrupción  el  negro  cuadro  ofrece 
gimiendo  el  pueblo  rey  encadenado. 
Cayo.       Yo  romperé  los  hierros  que  le  oprimen, 
y  las  holladas  leyes  justicieras 
recobrando  su  imperio  contra  el  crimen, 
formarán  las  costumbres  mas  austeras. 
Contra  inmundo  egoismo ,  vil  escoria 
i>é  que  voy  á  luchar,  y  es  poderoso  : 
pero  mayor  también  será  mi  gloria 
si  consigo  vencer  á  ese  coloso. 
La  fé  me  guia ,  y  venceré  sin  duda  ; 
que  es  pura  mi  intención,  nada  codicio: 
y  hasta  los  dioses  prestarán  su  ayuda 
á  mis  esfuerzos  contra  el  torpe  vicio. 
Ya  me  parece  que  elevarse  veo 
hasta  el  cielo  el  gigante  Capitolio , 
de  luz  radiante  en  alas  del  deseo 
la  libertad  sobre  su  augusto  solio. 
Sol  que  empaña  la  nube  mas  ligera, 
sobre  el  mundo  su  luz  viva  derramas, 
de  los  dioses  imagen  verdadera, 
quién  al  mirarte  ¡oh  libertad!  no  te  ama! 

ESCENA  Vm. 

LOS    MISMOS.    LICINIA. 

Lie.  Una  muger  aqui !  Cielos! 

Cayo.  (Licinia ! 

A  qué  vendrá  ? ) 

Cor.  Quién  es?  Estás  inquieto. 

Caijo.       Perdonad,  madre  mia,  si  hasta  ahora 
os  oculté  un  secreto 
que  os  debo  revelar:  es  la  que  adoro. 

Lie.  Ah  !  su  madre  ! 

Cor.  Qué  escucho!  El  amor  pudo 

abrigarse  en  tu  pecho!  Ya  el  motivo 
preveo  de  que  á  Roma  no  volvieras : 
vivir  quisiste  del  amor  cautivo, 
(fiando  la  patria  defender  debias, 
por  pasión  menos  noble  dominado, 
se  deslizaban  para  tí  los  dias 
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del  amor  á  los  goces  consagrado ! 
Y  de  patria  y  hermano  los  recuerdos 
fueron  borrando  de  lu  mente!...  apenas 
concibo  tal  baldón  de  un  liijo  mió  ! 

Lie.  Ah !  no  es  culpaWe,  no:  partir  quería 

boy  mismo...  abandonarme!  en  su  desvio 

á  mi  amor,  á  la  patria  recordaba, 

y  deberes  que  yo  no  comprendia : 

por  ellos  me  dejaba, 

á  mí  que  le  amo  tanto !  Ved  si  puede 

culpable  ser  quien  á  mis  tiernos  ruegos 

y  lágrimas  no  cede  ! 

No  os  ofenda  que  el  labio  los  tormentos 

del  corazón  publique:  yo  le  adoro, 

y  disfrazar  no  sé  mis  sentimientos. 

Es  mi  primer  amor,  amor  tan  puro 

cual  de  naciente  aurora 

que  el  cáliz  abre  de  la  flor  lozana 

el  tibio  rayo  que  las  nubes  dora , 

y  las  tifie  de  púrpura  y  d^-  grana. 

Mas  puesto  que  os  agravia ,  aunque  yo  muera 

renunciaré  á  su  amor. 

Cor.  Ven  á  mis  brazos  : 

hijos  míos  !  afecto  tan  sincero 
no  os  debe  avergonzar :  los  tiernos  lazos 
que  unen  á  vuestras  almas  yo  venero. 
Pero  antes  de  anudarlos,  y  que  apruebe 
vuestra  unión,  es  preciso,  hijo  querido, 
que  vueles  á  cumplir  deber  sagrado. 
Roma,  tu  patria,  contra  estraños  lidia: 
vé  á  defenderla,  y  obtendrás  el  premio 
que  tu  madre  te  tiene  reservado. 
Oreste  el  cónsul  las  legiones  manda 
que  en  Cerdeña  se  encuentran. 

Cayo.  Ah  !  qué  dicha 

á  la  mía  es  igual! 

Lie.  Se  me  olvidaba 

lo  que  vine  á  aminciarte:  Optimio  intenta 
algún  péríido  plan. 
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ESCENA  IX. 

LOS   MISMOS.    FILOCRATES. 


FU.  Quieren  prenderos. 

Lie,         Bien  lo  adiviné  yo :  no  me  engañaba. 

Cayo.       A  mí ! 

Cor.  Quién  se  atreviera... 

FU.  A  sus  esclavos 

reuniendo  Optimio  está ;  yo  le  he  oido 
con  uno  hablar;  su  objeto  he  comprendido. 

Cayo,       No  temo  su  furor:  aqui  le  aguardo. 

FiL  Qué  decís?  Contra  tantos  necio  fuera 

querer  luchar...  vencido  os  entregara 
al  senado ,  y  pensad  lo  que  él  hiciera. 

Cor.         Dice  bien  :  no  es  oprobio  huir  ahora 
por  salvar  á  la  patria. 

Lie.  Huye  al  instante  : 

el  rencor  le  devora , 
y  de  tí  se  vengara  despiadado. 
Huye ,  yo  te  lo  pido. 

Cayo,  Bien  :  ya  cedo. 

Quieres  acompañarme?  [Al  esclavo.) 

FU.  Habéis  dudado 

tema  seguiros?...  nunca  imaginal)a 
me  hicierais  tal  ofensa.  Qué  me  queda  , 
pobre  esclavo,  en  el  mundo?  Sin  familia... 
Todos  han  mueito  ya!  Padres,  esposa... 
arrastro  esta  existencia  infortunada 
por  serviros ;  mas  si  no  os  sirvo ,  en  nada 
la  vida  me  es  odiosa. 

Cayo.       Gracias :  me  seguirás. 

FU.  Hasta  la  muerte. 

Por  senda  oculta  os  guiaré...  al  momento... 
En  tanto  á  espiar  voy...  (Ah !  por  salvarle, 
de  mi  cadena  el  peso  hoy  no  le  siento ! ) 

ESCENA   X. 

CORNELIA.    LICIMA.    CAYO    GRACO. 

Cor.         Parte,  vuela  veloz,  hijo  querido. 
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para  unirte  de  Roma  á  las  legiones ; 
ya  conocen  tu  nombre  esclarecido, 
hijo  de  Gracos,  nieto  de  Scipiones. 
Pero  muéstralas  tú  que  si  has  podido 
descender  de  tan  ínclitos  varones, 
no  necesitas  su  laurel  fecundo 
para  inspirar  admiración  al  mundo. 
Hablen  i)or  tí  tus  hechos,  no  tu  cuna, 
si  ha  de  ser  venerada  tu  memoria ; 
recuérdala  no  mas  si  acción  alguna 
fuera  á  empañar  el  lustre  de  su  gloria. 
Ni  te  envanezca  próspera  íortima  , 
que  es  la  dicha  en  el  mundo  transitoria, 
y  sueña  el  hombre  su  ventura  cierla 
cuando  en  los  brazos  del  dolor  despierta. 
Contra  enemigas  huestes  estrangeras 
vé  á  defender  la  patria  presuroso, 
y  al  tremolar  al  viento  sus  banderas, 
de  su  poder  emblema  tan  glojioso, 
como  el  rayo  que  rasga  las  esferas 
lánzate  en  los  combates  animoso, 
para  que  mire  Roma,  cual  lo  anhelo, 
que  también  de  valor  eres  modelo. 
Parte  á  vencer,  que  tu  valor  te  abona , 
y  piensa  que  en  la  lid  te  están  mirando 
tu  amante  y  madre...  si  triunfal  corona 
conquistas  de  laurel  tu  sien  ornando, 
la  mano  alcanzarás  de  esta  matrona, 
el  orbe  tus  proezas  pregonando, 
mi  amor,  y  el  de  la  patria  agradecida; 
gana  el  premio,  ó  si  no...  pierde  la  vida. 
Cómo  no  he  de  vencer,  si  tanta  gloria 
enciende  de  entusiasmo  al  alma  mia ! 
Una  triunfal  corona  á  la  victoria 
arrancar  nada  mas,  mengua  sería. 
Vuestro  amor,  el  de  Roma,  y  que  la  historia 
eternice  mis  hechos  algún  dia 
merecen  que  conquiste  en  lid  sangrienta 
mas  coronas  que  el  sol  rayos  ostenta. 
Voy  á  unirme  de  Roma  á  las  legiones; 
ardor  guerrero  el  corazón  inllama; 
hijo  de  Gracos,  nieto  de  Scipiones, 
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he  de  morir  ó  conquistar  su  fama. 
Y  haré  que  las  mas  bárbaras  naciones 
sientan  de  Hbertad  la  viva  llama , 
á  la  faz  declarando  de  la  tierra 
al  pueblo  paz...  á  sus  tiranos  guerra! 

Lie.  A  una  débil  muger,  que  aunque  le  admira, 

no  puede  comprender  tanto  heroismo, 
sea  permitido ,  pues  amor  la  inspira , 
los  temores  mostrarte  en  que  me  abismo. 
INo  espongas  tu  vivir...  ingrato,  mira 
que  si  mueres  yo  muero  á  un  tiempo  mismo, 
y  horrible  fuera  cuando  el  bien  soñamos 
que  en  el  sepulcro  á  despertar  vayamos. 

Cor.         No  temas,  hija  mia ;  y  si  perece, 

sufre  el  dolor  cual  yo  con  noble  calma; 

que  mas  se  purifica  y  fortalece 

en  el  crisol  del  infortunio  el  alma. 

El  corazón  cobarde  no  merece 

del  martirio  alcanzar  la  hermosa  palma 

que  eternizan  del  mártir  la  memoria : 

la  virtud  y  el  valor...  esta  es  la  gloria ! 

ESCENA  XI. 

LOS    MISMOS.    FILOCRATES. 

Cayo.       Vamos,  esclavo  :  procediste  cuerdo? 
FU.  Nadie  me  vio  :  van  á  llegar  ahora. 

Lie.  Te  acompaña  mi  amor  y  mi  recuerdo. 

Cayo.       Mi  fé  no  olvides,  prenda  encantadora. 
Lie.  Olvidarte  !  jamas.  Y  si  te  pierdo? 

Cor.  [Ab  razando  ios.) 

Te  quedará  una  madre  que  os  adora. 
Cayo.       Os  dejo  en  dos  pedazos  dividida 

mi  alma...  Liciiiia...  á  Dios!  madre  querida/ 
[Y  ase.) 

ESCENA  XII. 

COKISFLIA.   LlCllMA.   DeSpUeS  OPTIMIO  y  ESCLAVOS. 

Cor.  El  cielo  te  proteja !  Ya  ha  partido. 
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Oigo  rumor...  si  sorprendido  fuera... 

y  ya  se  acercan. 
Lie,  Oiic  se  salve  os  pido, 

divinos  dioses,  ó  me  liareis  que  muera! 
Opt.         Donde  ese  Graco  está?  te  lias  atrevido 

á  volver  á  este  sitio.'     [A  Licinia.) 
Lie.  (Pena  fiera !) 

Opt.  Mas  él... 

Cor.         Partió  á  lidiar  como  los  bravos. 
Opt.         Oh  !  su  madre !  Seguidle. 
Cor»         (Interponiéndose,  y  apartándoles  con  dignidad.) 

Atrás,  esclavos! 

Atrás !  Para  seguirle ,  por  encima 

de  mi  cadáver  pasareis  primero. 
[Inquieta,  mirando  por  donde  se  marchó  Cayo.) 

Ali !  ya  á  la  oculta  scnda  se  aproxima. 

So  pierde  en  su  espesura...  huye  ligero. 

Seguidle...  dio  á  su  fuga  feliz  cima. 
Opt.         Te  atreviste  á  arrostrar  mi  enojo  fiero! 
Cor.         Qué  no  arrostra  por  su  hijo  tierna  madre ! 

No  puedes  comprenderlo,  no  eres  padre! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


s 


La  decoración  del  acto  primero. 
ESCENA  PRIMERA. 

OPTIMIO.    MÉTELO.    OCTAVIO. 


Opt,         Va  reuniendo  muchos  votos  ; 
temo  que  triunfe. 

Met.  Discurro 

lo  mismo. 

Oct.  Si  Cayo  Graco 

es  elegido  tribuno, 
quena  vengar  á  Tiberio. 

Opt.         Tus  temores  son  muy  justos. 
Por  eso  quise  prenderle 
cuando  se  encontraba  oculto 
en  la  quinta,  y  descubri 
su  nombre;  pero  huyó  al  punto 
á  Cerdefia  con  el  cónsul 
Orestes ,  y  por  su  influjo 
Cuestor ,  miUtar  nombrado , 
adquirió  fama  que  juzgo 
inmerecida. 

Oct,  No  tal. 

Su  valor  pregona... 

Opt.  El  vulgo. 
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que  ansioso  de  novedades 

es  partidario  del  último 

que  le  halaga  :  ])asta  sea 

Cayo  hermano  del  difunto 

Tiberio  para  ensalzarle 

hasta  las  nubes. 
Met,  No  hay  muchos 

de  tu  opinión :  Cayo  Graco 

es  audaz  como  ninguno, 

y  ha  sabido  granjearse, 

generoso  hasta  lo  sumo, 

el  amor  de  los  soldados : 

si  en  Cerdeña  vencer  supo, 

temo  que  nos  venza  en  Roma ; 

obremos  con  disimulo, 

que  es  formidable  enemigo. 
Opt.          Que  van  á  votar  presumo 

aquellos  romanos. 
Oct.  Cierto. 

Met.         Voy  á  hablarles. 
Opt.  Yo  á  estos. 

Oct,  Dudo 

que  se  logre  nuestro  objeto. 

ESCENA  11. 

LOS  MISMOS.  VARIOS  ROMANOS ,  qiie  SO  dirigen  al  anfi- 
teatro. 

Rom.  1.°  Vamos  presto. 

Rom.  2.°  Dificulto, 

amigos,  que  nos  podamos 

colocar  en  sitio  alguno. 

No  veis  hasta  los  tejados 

llenos  de  gentes? 
Rom.  1.°  Quién  pudo 

hacer  que  se  hallen  en  Roma 

tantos  elúdanos  juntos 

sino  Cayo  Graco? 
Opt.         {A  ellos.)  Vais 

á  elegir  á  Lucio  Rufo 

por  tribuno  de  la  plebe? 
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Rom.  2."  Ese  nombre  es  muy  oscuro  í 
no  le  conozco. 

Opt.  Pues  quién... 

Rom.  i.*  Qué  pregunta !  Hay  en  Roma  uno 
que  no  vaya  á  dar  su  voto 
por  Cayo  Graco? 

Opt.  Qué  absurdo ! 

No  merece  ese  romano 
honor  tan  grande. 

Rom.  2.°  Qué  escucho! 

El  hermano  de  Tiberio... 

Opt.         Os  engañó  el  que  os  propuso 
le  nombréis. 

Rom.  1."  Ya  lo  comprendo. 

Los  patricios  temen  mucho 
á  tan  digno  ciudadano 
por  no  ser  él  de  los  suyos, 
y  partidario  del  pueblo 
sospecha  que  los  abusos 
querrá  destruir  del  senado ; 
que  no  se  engañan,  calculo. 
Pero  al  fin  era  ya  tiempo 
de  sacudir  ese  yugo. 
Si  pensabais  seducirnos 
vuestros  planes  fueron  nulos , 
que  hemos  de  elegir  á  Graco 
aunque  os  pese. 

Opt.  Tal  insulto... 

Rom.  2.°  Ya  nos  conocemos  todos: 
á  ir  á  votar  me  apresuro. 

Opt.         Me  ha  indignado  ese  plebeyo. 

Rom.  5."  (A  Mételo.) 

No  os  molestéis,  pues  rehuso 
vuestras  ofertas. 

Met.  Entonces 

teme  al  senado. 

Rom.  o."  Y  pregunto  : 

no  soy  libre  en  dar  mi  voto 
á  quien  haga  mejor  uso 
del  poder  que  le  confia 
el  pueblo?  No  soy  estúpido 
para  dar  á  mi  enemigo 


armas  contra  mí :  ese  Lucio 

está  vendido  al  senado : 

me  atengo  á  Graco,  que  esjüstd^ 

y  nos  sabrá  defender  : 

solo  en  los  hechos  me  fundo. 

Ni  promesas  ni  amenazas 

me  hacen  vacilar  un  punto. 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,  menos  los  romanos. 

Oct.  Qué  habéis  conseguido? 

Opt.  Nada. 

Mct,         Y  yo  lo  mismo. 

Oct.  Es  seguro 

lo  que  os  decia:  le  eligen. 

Opt.         Ya  verán  cómo  destruyo 
sus  proyectos  :  es  preciso 
con  cautela  obrar;  pues  Druso 
es  también  tribuno,  tengo 
un  plan  distinto  del  tuyo 
en  la  época  de  Tiberio, 
os  lo  esplicaré  en  conjunto. 
Para  que  pierda  el  prestigio 
con  el  pueblo  al  medio  acudo 
de  que  aquel  proponga  leyes 
mas  exageradas ;  cundo 
la  voz  de  que  le  odia  á  muerte 
el  senado  ;  y...  qué  tumulto  ! 

Met.         Sin  duda  ya  le  han  nombrado. 
Aqui  vienen.  ^ 

Opt.  Útil  juzgo 

que  no  nos  vean. 

Oct.  Bien  dices. 

Opt.         Prudencia ,  y  es  nuestro  el  triunfo. 

ESCENA   IV. 

CORNELIA.  CAYO  GRACO.  PUEBLO. 

Cayo.       Gracias  os  da  mi  corazón ,  romanos 
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por  la  honra  que  me  hacéis  tan  distinguida , 
que  envidian  los  mas  dignos  ciudadanos, 
y  es  el  sueño  dorado  de  mi  vida. 
Si  indigno  de  ella  me  juzgase  alguno, 
aun  es  tiempo  :  decidlo. 
Pueblo.  No ,  no. 

Cayo.  Inunda 

mi  alma  el  placer :  pues  hien  :  ya  soy  tribuno. 
Rom.  !.•  En  tí  la  patria  su  esperanza  funda. 
Cayo.        JNo  tema ,  no  ,  que  ingrato  desvanezca 
esa  esperanza ;  ayúdeme  la  suerte, 
y  libre  será  Roma  aunque  perezca ; 
por  ella  es  gloria  recibir  la  muerte. 
La  sombra  de  mi  hermano  estoy  mirando 
que  me  enseña  á  cumplir  altos  deberes : 
justicia,  no  venganza,  está  clamando, 
y  seré  justo. 
Rom.  2.'  Véngalo  si  quieres. 

Rom.  1.°  Al  pueblo  defendía,  y  los  traidores 
oponer  de  las  leyes  al  imperio 
supieron  su  capricho  y  sus  rencores. 
Rom.  2."  Perezcan  los  verdugos  de  Tiberio  ! 
Coi\         Callad ,  y  la  pasión  no  os  estravic  : 

con  su  sangre  regó  la  hermosa  senda  ; 

que  á  conquistar  la  libertad  nos  guie , 

y  no  quiere  mas  sangre  por  ofrenda. 

El  perdón  y  el  olvido  por  tributo 

á  sus  manes  rindamos  :  no  os  asombre : 

la  venganza  produce  amargo  fruto, 

la  clemencia  hasta  Dios  eleva  al  hombre. 

Llanto  de  admiración  su  tumba  fria 

riegue,  no  sangre  de  enemiga  gente  : 

esia  su  gloria  inmensa  empañaría , 

y  aquel  la  hará  brillar  mas  esplendente. 

Los  que  la  vida  le  arrancaron,  sea 

la  conciencia  su  juez  y  su  verdugo  : 

de  la  discordia  no  aticéis  la  tea  : 

mi  hijo  murió  porque  á  los  dioses  plugo. 

Lauro  inmortal  resérvale  la  fama , 

¿  sus  contrarios  el  oprobio  cierto : 

harto  baldón  sobre  ellos  se  derrama, 

y  leve  fuera  por  vengarle  mucrlo. 


Con  delirio  le  amaba...  hijo  querido! 
mas  obre  la  clemencia,  no  el  encono  : 
sus  asesinos  vivan  ,  yo  os  lo  pido, 
perdonadlos  también  cual  los  perdono. 

Cayo.       Lo  queréis,  madre  mia,  y  aunque  inmenso 
el  sacrificio,  obedecer  me  loca. 
Lo  habéis  oido?  perdonarlos  i)ienso. 

liom.  1."  Arrójalos  por  la  torpeya  roca. 

Cayo.       El  poder  que  la  ley  me  ha  confiado 

fuera  indigno  ejercer  para  vengarme: 
ciudadano,  me  hubiera  ya  vengado: 
tribuno,  ante  la  ley  debo  humillarme. 
Los  que  debiendo  ser  sus  guardadores 
la  violaron ,  no  yo :  la  ley  castigue 
su  delito:  plebeyos,  senadores, 
su  fallo  á  todos  igualmente  obligue. 
Las  leyes  que  Tiberio  proponía  , 
y  por  el  pueblo  fueron  sancionadas, 
inviolables  serán  desde  este  dia, 
por  todos  los  romanos  acatad;is. 
Las  tierras  al  momento  repartidas 
de  la  patria  á  los  bravos  defensores, 
que  hasta  las  lleras  tienen  sus  guaridas 
para  evitar  el  frió  y  los  calores. 

V  ni  una  pobre  choza  en  que  se  abriguen 
siquiera  han  de  tener  los  ciudadanos,"^ 
los  señores  del  mundo !  qué  consiguen 
con  ganar  mil  victorias  los  romanos ! 

En  la  miseria  perecer  de  honrosas 
cicatrices  cubiertos,  y  sus  frentes 
ornando  cien  coronas  muy  gluiiosas 
que  conquistaron  en  la  lid  valientes. 

Y  todavía  su  miseria  insultan 
nadando  en  la  opulencia  los  magnates 
que  al  ver  la  patria  peligrar  se  ocultan! 
Tal  baldón  consentís,  dioses  penates  ! 
Para  ultrajaros  plebe  ruin  os  llaman 
los  que  al  ocio  y  al  vicio  consagrados 
vuestro  sudor  devoran  ,  y  os  infaman 
con  cínica  impudencia  lo"s  malvados ! 
Quiénes  sino  vosotros  sus  jardincíi 

y  palacios  labráis,  de  sus  mugorc^ 
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las  ricas  telas,  mientra  en  los  festines 
se  embriagan  de  báquicos  placeres ! 
Basta  de  humillación ,  basta  de  afrenta : 
ciudadanos ,  sois  reyes  destronados: 
recobrad  la  diadema,  que  mal  sienta 
el  heroísmo  á  seres  degradados. 
Alzad  del  suelo  la  abatida  frente, 
que  vislumbra  gozosa  el  alma  mia 
de  ansiada  libertad  el  sol  naciente 
tras  la  noche  de  odiosa  tiranía. 
Temerán  los  tiranos  sus  destellos 
cuando  la  espada  justiciera  vibre, 
que  imperceptibles  átomos  son  ellos 
ante  la  magestad  de  un  pueblo  libre. 

jRom.  1."  El  pueblo  te  concede  lo  que  pidas 
fiado  en  tu  lealtad  :  por  defenderte 
daremos  los  plebeyos  nuestras  vidas, 
pues  sin  tí  prefiriéramos  la  muerte. 

Cayo.       No  prestéis  á  los  hombres  vasallage : 
á  la  justicia,  que  es  eterna ,  solo 
la  debéis  tributar  ese  homenage. 

Hom.  2/  En  tu  alma  conocemos  que  no  hay  dolo. 
Manda,  y  serás  obedecido. 

Cayo.  Entiendo 

que  estáis  por  ese  afecto  estraviados; 
porque  la  libertad  impera ,  siendo 
esclavos  de  la  ley  los  magistrados. 
Retiraos,  y  luego  la  asamblea 
convocaré  para  escuchar  las  leyes 
que  quiero  proponer;  hoy  Roma  vea 
ciudadanos ,  y  no  de  esclavos  greyes. 

ESCENA  V. 

CORNELIA.    CAYO    GRACO. 

Cor.         Eres  tribuno  ya ,  cual  deseabas; 
un  defensor  en  tí  la  patria  tiene: 
distinguirte  has  sabido  en  los  combates , 
y  al  bien  de  Roma  consagrarte  debes. 
Ni  las  calumnias  temas ,  ni  los  riesgos 
gue  van  á  amenazarte;  piensa  que  eres 
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hermano  de  Tiberio,  aquel  que  nunca 
supo  temblar  aunque  arrostró  la  nmerte. 
Contra  tí  van  á  conjurarse  ahora 
los  que  de  abusos  viven,  los  que  quieren 
en  vida  licenciosa  y  disipada 
acumular  los  goces  y  placeres 
á  costa  del  trabajo  y  privaciones 
de  lo  que  llaman  con  desden  la  plebe. 
Desprecia  su  furor;  porque  los  tiros 
del  vicio  criminal  son  impotentes 
contra  noble  virtud  perseverante: 
en  el  camino  de  lo  justo  siempre, 
jamas  te  apartes  de  el;  si  por  desgracia 
venciera  la  maldad,  no  te  exasperes 
contra  el  destino  ingrato ;  en  tu  conciencia 
encontrarás  un  juez  que  te  consuele. 

Cayo.       No  temáis  que  vacile  un  solo  instante  : 
si  anhelé  ser  tribuno ,  no  apetece 
mi  alma  el  poder  por  ostentar  fastuoso 
título,  y  que  lictores  me  rodeen ; 
mas  grande  es  mi  ambición !  de  los  romanos 
la  ventura  labrar,  que  á  justas  leyes 
que  de  la  dicha  universal  son  base 
sepan  amar ,  y  asi  las  reverencien , 
no  como  esclavos  que  al  señor  se  humillan , 
sino  como  liombres  lil>res  que  comprenden 
su  dignidad  :  del  infortunio  el  llanto 
enjugar  generoso  si  padecen 
plebeyos  ó  patricios,  porque  todos 
ramas  útiles  son  del  árbol  débil 
de  la  infeliz  humanidad;  por  tanto 
su  sombra  á  todos  cobijarlos  debe. 
Plegué  á  los  dioses  mi  ambición  realice  , 
aunque  muera  después. 

Cor.  Sí :  tus  fervientes 

votos  serán  oídos. 

Cayo,  Y  Licinia  ? 

Dispensad,  madre  mía,  que  me  acuerde 
de  la  muger  que  amar  me  es  permitido  : 
á  Cerdeña  partí...  nunca  partiese! 
Perdonad,  me  olvidó...  ni  una  vez  sola 
noticias  suyas  recibí. 


Cor.  La  ofendes 

sin  motivo  tal  vez :  cuando  partiste 
llegó  Optimio ,  y  mandó  que  le  siguiese  : 
en  vano  fue  después  que  yo  intentase 
saber  su  paradero  :  en  Roma  hállele ; 
pero  á  Licinia,  no. 

Cayo,  Será  posible? 

Habrá  formado  algún  proyecto  aleve 
para  apartarme  de  ella  ?  Hoy  á  mi  esclavo 
encomendé  que  fuera  á  ver  si  inquiere 
dónde  pueda  encontrarse,  y  su  tardanza 
me  trae  inquieto. 

Cor,  Optimio  hacia  aqui  viene. 

Déjame  con  él  sola ;  acaso  logre 
averiguar  lo  que  saber  pretendes, 
y  tu  presencia  fuera  embarazosa. 

Cayo.       De  este  coloquio  mi  ventura  pende. 

ESCENA    VI. 

CORNELIA.     OPTIMIO. 

Opt.         El  encontrarte  aqui  celebro  mucho ; 
en  tu  busca  venia. 

Cor.  Qué  me  quieres? 

Opt,         Dos  hijos  te  dio  el  cielo  que  educaste 
tú  misma ,  y  los  amabas  tiernamente : 
virtuosos  ambos  no  olvidaron  nunca 
tus  consejos ,  que  fueron  justos  siempre ; 
pero  á  pesar  de  prendas  tan  brillantes 
á  uno  te  arrebató  la  airada  suerte, 
el  otro  vive ,  y  temo  que  igual  sea 
al  de  su  hermano  su  destino. 

Cor.  Temes 

por  Cayo? 

Opt.  Por  su  madre  es  por  quien  temo 

que  al  hijo  que  le  queda  perder  puede. 

Cor.         Gracias  te  doy,  Optimio,  porque  muestras 
tal  interés  por  mí ;  quiero  creerte. 
Si  eran  Tiberio  y  Cayo  mis  dos  hijos, 
y  de  virtud  modelos  igualmente, 
cómo  lio  amarlos  con  igual  ternura 


una  madre  pudiera!  No  rcnucTcs 

esa  lierida  cruel  que  despedaza 

mi  pobre  corazón,  y  aun  sangre  vierte. 

Pero  no  me  diriis  por  (pié  motivo 

á  Cayo  he  de  temer  también  perderl(í? 

(Perder  otro  liijo  mió  !  me  estremezco!; 

Opt.         Porque  el  camino  de  su  hermano  emprendí 
dechirando  la  guerra  á  los  patricios; 
lú  que  con  él  tal  influencia  ejerces 
que  basta  una  palabra  de  tus  labios 
para  que  obre  conforme  tú  le  ordenes, 
por  tu  interés  y  el  suyo  te  suplico 
que  al  senado  no  ataque  le  aconsejes  ; 
que  no  le  desposea  de  las  tierras 
que  conquistó  con  su  valor,  que  deje 
de  defender  al  pueblo,  y  que  al  senado 
unido  acordarán  lo  que  conviene 
á  Roma  sin  disturbios;  de  ese  modo 
tranquilo  vivirá  sin  el  mas  leve 
sobresalto  ,  y  honores  y  riquezas 
obtendrá,  cuantas  quiera,  cuanto  anhele; 
tal  vez  el  consulado... 

Cor.  No  prosigas. 

que  me  indigna  escuchar  lo  que  te  atreves 

á  proponer...  Conoces  á  Cornelia, 

y  sospechar  pudiste  que  accediese 

á  tan  infame  i)lan  ?  Que  al  hijo  mió 

á  hacer  traición  al  pueblo  le  aconseje? 

Que  venda  su  conciencia  y  sacrifique 

del  egoísmo  en  aras  sus  deberes ! 

Me  avergüenzo  al  pensar  que  un  solo  instant* 

tan  baja  idea  concebir  puílieses 

de  la  hija  de  Scipion  !  Si  le  amenazan 

graves  riesgos,  que  muera  una  y  mil  veces 

antes  que  su  honra  mire  mancillada 

por  vergonzosa  acción. 

Opt.  Luego  no  ce<les? 

Cor.         Basta:  le  ocultas  á  Licinia,  é  intentas 
mayor  infamia  ejecutar?  No  pienses 
tu  objeto  conseguir  :  veré  á  Licinia, 
aunque  lo  estorbes  tú ;  porque  es  mas  fuerte 
la  ley  que  tu  capricho. 
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^P^'  No :  te  engaHas. 

Mi  poder  es  mas  grande. 
Cor.  Qué  profieres  ? 

En  qué  le  fundas  ? 
^P^^  En  que  ya  es  mi  esposa. 

Cor.         Su  esposa ! 
Opt.  Mira  si  yo  soy  quien  vence. 

ESCENA    Vil. 

CORNELIA. 

No  hay  esperanza  ya !  Perdió  á  Licinia  ! 

Cuando  lo  sepa...  me  atormenta  el  verle. 

Las  palabras  de  Optimio  revelaron 

que  conspiran  contra  él :  tal  vez  la  muerte 

le  amenaza...  la  muerte...  qué  pronuncio  ! 

mi  corazón  cobarde  se  estremece, 

se  hiela  de  terror  mi  sangre  toda ! 

Morir  como  Tiberio...  almas  crueles! 

No  les  bastara  arrebatarme  un  hijo 

en  su  edad  juvenil ,  no  les  conmueve 

de  esta  madre  infeliz  la  desventura, 

que  otro  hijo  arrebatarme  también  quieren! 

Hijos  del  alma  !  para  qué  la  vida 

les  di ,  si  han  de  perderla  cuando  sienten 

del  mas  puro  entusiasmo  el  sacro  fuego? 

Y  qué  es  sin  él  la  vida?  Tronco  inerte. 

Y  Cayo  ha  de  morir!  es  imposible ! 
Los  justos  dioses  consentir  no  pueden 

que  triunfe  la  maldad...  pero  ah!  Y  Tiberio ! 
Los  dioses  consintieron  que  muriese. 
Mas  yo  puedo  salvarle,  soy  su  madre 
y  debo  hacerlo;  quién  ha  de  oponerse! 
Quién  censurar  pudría...  antes  que  todo 
es  mi  hijo...  la  patria  no  se  queje  ; 
uno  en  sus  aras  inmolé ,  muy  pocas 
madres  hicieran  tanto  :  es  suficiente, 
fue  inmenso  el  sacrificio !  y  ya  me  faltan 
fuerzas  para  otro  igual...  Mas    (Pausa.) 

yo  tan  débil ! 
Yo  llorar!...  si  me  vieran...  me  avergüenzo 
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de  esta  debilidad...  mi  sangre  hierve!... 
Y  pudo  vacilar  una  romana 
en  cumplir  su  deber!...  que  al  hijo  intente 
salvar  á  costa  de  su  eterno  oprobio, 
y  qu(y  á  la  infamia,  á  la  traición  se  entregue? 
baldón,  infamia  para  mí!  estas  lágrimas 
de  mi  crimen  testigos  imprudentes 
quiero  secar...  no  surquen  mis  mejillas... 
llega  Cayo...  mi  afrenta  no  contemple! 

ESCENA  VIH. 


CORNELIA.     CAYO    GRACO. 

Ya  partió. 

Qué  habéis  sabido 
de  Licinia?  En  la  ciudad 
se  encuentra  ella  ,  no  es  verdad  ? 
Olvídala ,  hijo  querido. 
Olvidarla,  madre  mía! 
qué  decís?  Me  sorprendéis: 
que  no  la  adore  queréis  ? 
Tu  amor  un  crimen  sería. 
De  Optimio  es  esposa  ya. 
Esposa  de  Optimio  !  Cielos  ! 
lograron  tantos  desvelos 
este  premio...  fue  infiel?  ah  ! 
Mas  sin  duda  os  ha  engañado  : 
ella  tan  pura  y  sincera 
tan  pronto  perjura  fuera  , 
tan  pronto  haberme  olvidado! 
es  imposible ! 

También 
en  creerlo  vacilaba  ; 
pero  en  su  poder  se  hallaba 
sin  apoyo... 

Decís  bien. 
Acaso  su  voluntad 
Optimio  forzó  fingiendo 
mi  muerte  :  ya  lo  comprendo... 
Víctima  de  una  maldad 
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la  desgraciada  tendría 
que  ceder,  y  la  perdí : 
la  gloría  que  concebí 
para  qué  me  serviría  ? 
Si  desengaños  crueles 
mí  entusiasmo  destruyeran , 
entonces  para  mí  fueran 
estériles  sus  laureles. 
Cor.         No  tienes  aun  que  cumplir 
otro  deber  mas  sagrado? 
La  patria  te  ha  encomendado 
su  glorioso  porvenir. 
Si  ingrata  fue  á  tus  amores 
Licinia ,  es  agradecida 
la  patria  ,  y  jamas  olvida 
sus  leales  defensores. 
Llena  en  tu  pecho  el  vacío 
que  esa  pasión  te  dejó: 
el  amor  que  te  inspiró 
Roma  te  inspire ,  hijo  mío. 
Ella  en  tí  confia  ahora , 
y  aunque  perdiste  á  tu  amante, 
no  te  ha  quedado  bastante 
con  tu  madre  que  te  adora  ? 
Cafjo.       Perdón  !  perdón  si  oprimida 
el  alma  olvidó  un  momento 
lo  que  por  la  patria  siento, 
y  por  vos  ,  madre  querida! 
Vn  sacrificio  mayor 
exige  de  mí ;  pues  bien  : 
hacerle  sabré  también, 
aunque  me  mate  el  dolor. 
Huid  de  mi  loca  mente 
recuerdos  de  lo  pasado , 
que  solo  me  habéis  dejado 
un  desengaño  presente. 
No  mas  mi  sueño  arrulléis , 
ilusiones  engañosas , 
que  cual  nieblas  vaporosas 
fugaces  os  deshacéis. 
Aunque  herido  el  corazón 
de  la  gloria  en  pos  me  lanzo. 
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y  si  su  laurel  no  alcanzo 
cumplido  habré  mi  misión. 

ESCENA   IX. 

LOS    MISMOS,    LICIMA.    l<  ILOCUATES. 

Es  Licinia ! 

Aqui  ?  Qué  miro  ! 
Estoy  sonando,  ó  despierto? 
Cayo !  A  respirar  no  acierto  : 
de  tu  fpialdad  me  admiro. 
No  pienses  voy  á  culparte 
y  á  exhalar  amarga  queja; 
de  mí,  Licinia,  te  aleja. 
El  corazón  se  me  parte. 
El  destino  nos  separa ; 
sometámonos  á  él. 
Qué  oigo!  Me  olvidaste,  infiel? 
Plegué  al  cielo  te  olvidara ! 
Sí;  os  debéis  separar, 
y  para  siempre. 

Me  tratan 
con  tal  rigor  que  me  matan! 
En  qué  les  pude  faltar? 
Para  castigarme  asi , 
qué  crimen  he  cometido? 
Ó  es  el  haberte  querido 
el  crimen  que  cometí? 
Por  qué ,  esclavo ,  me  has  sacado 
de  mi  cautiverio  horrible  ? 
Me  fuera  menos  sensible 
verme  de  aquel  monstruo  al  lado, 
que  el  desengaño  fatal 
tocar  de  amarte  y  perderte; 
y  yo  que  anhelaba  verte, 
te  he  visto  para  mi  mal ! 
Ese  lenguaje...  sería 
posible  !  INo  eres  esposa 
de  Optimio? 

Idea  horrorosa ! 
Su  esposa!  Antes  moriría. 
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Cayo.       Ah  !  perdón  8i  estraviado 
por  un  error  te  ofendí ! 
que  eras  su  esposa  creí; 
él  mismo  lo  ha  confesado. 

Lie.  Ya  su  intención  adivino , 

y  por  eso  me  ocultaba 
á  todos ;  no  sospechaba 
nadie  en  Roma  mi  destino. 

Fil.  Escepto  yo  :  que  por  uno 

de  esclavitud  compañero , 
supe  hoy  vuestro  paradero , 
y  sin  perder  tiempo  alguno 
á  que  saliera  esperé 
Optimio ;  y  la  vieja  esclava 
sorprendiendo  que  os  guardaba 
de  su  poder  os  libré. 

Cayo,       Cuánto  te  debo  !  (Al  esclavo.) 

Lie.  El  es!...  oh! 

Cor,         Optimio  I 

FiL  Lo  habrá  sabido 

al  punto,  y  nos  ha  seguido. 

Cayo.       No  temas;  aquí  estoy  yo. 

ESCENA  X. 

DICHOS.      OPTIMIO. 

Opt.         Nunca  creí  que  abusaras 
del  poder  del  tribunado 
que  Roma  te  confió , 
para  asaltar  temerario 
las  casas  de  los  patricios. 

Cayo.       Optimio.  sella  tu  labio. 

No  me  culpes  de  una  acción 
que  no  he  cometido. 

Opt.  Y  hallo 

á  Licinia ,  y  aun  lo  niegas  ? 

Cayo.       No  ha  sido  por  mi  mandato 
el  encontrarse  aquí. 

Opt.  Entonces 

sígneme.  (A  Licinia.) 

Lie.  Jamas,  tirano'. 
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Que  vuelva  otra  vez  al  yugo 
de  que  librar  me  he  logrado? 
antes  la  muerte  me  diera  : 
os  he  dicho  que  no  os  amo, 
que  no  he  de  ser  vuestra  esposa. 
Dejadme  pues. 

Yo  te  mando 
seguirme. 

Y  con  qué  derecho^ 
Vuestro  proceder  los  lazos 
ha  rolo  que  nos  unian ; 
libre  soy ;  yo  pido  amparo 
á  la  ley;  eres  tribuno, 
y  tú  no  puedes  negármelo.  (A  Cayo.) 
Es  muy  justa  su  demanda. 
Esclavizarla  ha  pensado, 
y  no  debes  consentirlo; 
fuera  un  crimen  sancionarlo. 
Ah!  Gracias. 

También  Cornelia 
defiende... 

Nunca  me  aparto 
de  la  justicia. 

(Me  ahoga 
la  rabia :  la  encontré  en  vano.) 
Madre  mia,  os  la  confio. 
Depósito  tan  sagrado 
guardaré  cual  corresponde. 
(Mis  proyectos  se  frustraron.) 

ESCENA  XI. 

CAYO   GRACO.    OPTIMIO. 

Parto  á  la  asamblea. 

Vas 
á  hacer  la  guerra  al  senado? 
Yo  con  la  paz  le  he  brindado, 
mas  no  la  acepte  quizás , 
y  lo  sentiré  á  fé  mia. 
Pero  con  qué  condicione» 
esa  paz  tú  le  propones? 
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Cayo.       Con  las  que  justas  creía. 
Lo  primero  que  respete 
los  edictos  de  mi  hermano, 
y  del  pueblo  soberano 
á  las  leyes  se  sujete. 
Senadores,  caballeros, 
todos  en  número  igual, 
juzguen  en  un  tribunal 
los  negocios,  justicieros. 
Por  mitad  del  precio,  el  trigo 
se  dé  al  pueblo  infortunado, 
que  bastante  lo  ha  pagado 
con  vencer  al  enemigo. 
Los  pueblos  de  Italia  adquieran 
los  derechos  de  ciudad, 
que  este  título  en  verdad 
que  ya  poseer  debieran. 
Libres  todos  los  romanos , 
de  padres  libres  nacidos , 
á  las  leyes  sometidos, 
todos  sean  ciudadanos. 

Opt.         Ciudadanos!  Eso  no: 

que  adquieran  derechos  tales , 
y  á  los  patricios  iguales 
han  de  ser ;  quién  tal  pensó ! 

Cayo.       Tanta  ingratitud  enciende 

mi  ira  !  Al  que  está  abrumado 

por  las  cargas  del  Estado , 

y  las  paga  y  le  defiende, 

se  le  quiere  arrebatar 

ese  derecho  fecundo  ! 

Le  llaman  señor  del  mundo, 

y  no  tiene  ni  aun  hogar ! 

Opt.         Cuándo  al  senado  cual  debe 
respetará  plebe  inquieta  ? 

Cayo,       Si  el  senado  la  respeta, 
le  respetará  la  plebe. 

Opt.         El  senado  es  justo  ya. 

Cayo.  Corrompido  le  contemplo. 
Que  dé  de  virtud  ejemplo, 
y  el  pueblo  le  seguirá. 

Opt.        Sus  títulos,  sus  blasones 
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no  inspiran  veneración. 
Sí;  los  que  alcanzó  Scipion. 
Que  sean  pues  Scipiones. 
Mas  me  aguarda  la  asamblea  : 
lo  que  he  dicho  propondré, 
Pero  el  senado... 

Yo  haré 
lo  que  en  bien  de  Roma  crea. 
]\o  son  mis  intentos  vanos; 
quiero  que  manden  las  leyes : 
no  lanzó  Homa  sus  reyes 
para  cambiar  de  tiranos. 

ESCENA   XII. 

OPTIMIO. 

Parte  á  arengar  la  plebe  entusiasmada, 

parte,  imbécil,  fiado  en  tu  victoria; 

allí  te  aguarda  el  popular  aplauso, 

aqui  un  rival  á  quien  su  amante  robas : 

no  te  nombré  á  Licinia,  y  pensarlas 

que  se  borró  su  imagen  seductora 

de  mi  mente  al  momento;  te  eiigafiabas: 

cuan  viva  ,  ardiente  es  mi  pasión  ignoras. 

Fingí  para  que  asi  no  adivinases 

los  proyectos  que  altiva  mi  alma  forma  , 

y  se  realizarán  en  breve,  hoy  mismo... 

se  acerca  ya  de  mi  venganza  la  hora. 

Tiembla,  tribuno!  Juzgas,  orgulloso, 

que  la  organización  social  que  á  Roma 

dar  pretendes,  sería  duradera, 

y  para  cimentarla  desmoronas 

el  poder  del  senado ,  ese  coloso 

á  quien  los  reyes  la  rodilla  doblan. 

No  conoces  que  luchas  atrevido 

contra  un  gigante  cuyas  fuerzas  todas 

cayendo  sobre  tí  te  harán  pedazos? 

Y  qué  es  al  suyo  tu  poder  'i  Cual  gota 

de  agua  en  la  inmensidad  del  mar  profundo 

y  esa  indómita  plebe  porque  abogas 

sin  comprender  tu  sacrificio,  acaso 
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ni  un  recuerdo  consagre  á  tu  memoria. 
Cumpliré  dos  venganzas,  que  patricio 
y  rival  desdeñado  á  mi  me  tocan. 

ESCENA   XIII. 

OPTIMIO.    OCTAVIO.    MÉTELO. 

Met,         A  Druso  he  visto,  y  aprobó  el  proyecto: 
muchas  serán  las  leyes  que  proponga 
en  favor  de  la  plebe  que  ignorante 
del  plan  que  hemos  formado ,  veleidosa 
á  Cayo  Graco  olvidará  por  Druso, 
y  al  caer  de  sus  sienes  la  aureola 
del  prestigio  que  inspira  á  los  romanos, 
cuando  ellos  vean  que  ninguno  toma 
su  defensa,  al  senado  poderoso 
se  humillarán ,  y  su  arrogancia  loca 
podremos  castigar  como  merece , 
para  que  nunca  intente  bulliciosa 
trastornar  el  Estado  :  sabrá  entonces 
que  es  el  obedecer  su  misión  sola. 

Ocl.  Temer  debemos  que  ese  plan  se  frustre. 

Ay  del  senado  si  vencernos  logra ! 

Opt.         Mas  no  lo  logrará ,  que  hay  otro  medio. 

Met.         Otro?  Pero  cuál  es?  Saberlo  importa. 

Opt.         No  adivináis?  Su  muerte. 

Oct.  Qué  oigo ! 

Opt.  Tiemblas? 

Oct.         No  es  miedo  el  que  me  turba:  es  la  espantosa 
suerte  de  esa  familia  á  quien  amaba ! 
Tiberio  fue  mi  amigo...  y  me  destroza 
el  corazón  recuerdo  horrible. 

Opt.  Tengan 

pueriles  sentimientos  en  buen  hora 
débiles  almas ;  pero  los  varones , 
del  senado  columnas  poderosas, 
antes  que  se  hunda  institución  tan  grande, 
sacrifiquen  su  vida  y  hasta  su  honra. 
Esto  deben  hacer  leales  patricios, 
y  si  no  me  ayudáis ,  valor  me  sobra 
para  emprender  yo  solo  acción  tan  útil , 
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pues  ya  tomé  las  precauciones  todas 

á  íln  (le  que  sucunil)a  al  golpe  fiero 

que  pronto  ha  de  amagarle. 
Met.  Cómo !  ahora 

pretendes... 
Opt.  Ahora  mismo  :  á  mis  parciales 

aguardo,  pocos  bastan...  os  asombra? 

liólos  aquí :  partid  ,  si  ser  testigos 

no  queréis  de  su  muerte  ignominiosa. 

Ya  os  sigo. 
Oct.  Pero... 

Opt.  Nada  escucho,  nada. 

Oct.         (Mas  víctimas !  Los  dioses  le  socorran  ! ) 

ESCENA  XIV. 

oPTiMio,  y  varios  de  sus  parciales. 

Opt.         Conocedle,  es  aquel;  por  alli  asoma. 

[Señalando  por  donde  debe  salir  Cayo  Graco.) 
Uno.         No  escapará. 

Opt.  En  el  forum  os  espero.  {Vase.) 

(Cayo  sale  sin  ver  á  los  que  le  aguardan,  y  al  atravesar 
la  escena  se  lanzan  sobre  él;  Cornelia,  que  al  mismo 
tiempo  aparece,  se  coloca  entre  los  asesinos  y  su  hijo.) 
Uno.         Muera! 
Cor.  Matar  al  defensor  de  Roma, 

monstruos,  queréis!  Maladme  á  mí  primero. 
Cayo.       Ah  !  qué  hacéis  !  [A  su  madre.) 
Uno.  Apartad. 

(Queriendo  separar  á  Cornelia  para  herir  d  Cayo.) 
Cor.  No ,  no  :  su  vida 

respetad,  y  mi  pecho  herid,  malvados! 
Soy  su  madre,  lo  oís? 
Cayo.  Madre  querida ! 

Cor.         Los  lictores  !  Prendadlos. 


i 
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ESCENA   XV. 

LOS   MISMOS.    LOS   LICTORES. 

[Los  parciales  de  Optimio,  cercados  ¡mr  los  Helores, 
no  pueden  huir.) 

Cayo.       {Con  lástima  á  los  asesinos.) 

Desgraciados! 
No  OS  inspira  el  tribuno  confianza? 
Qué  daño  os  Iiice  yo?  Mas  lo  comprendo: 
instrumentos  de  bárl)ara  venganza, 
fuisteis  á  cometer  crimen  horrendo. 

{Apartando  la  vista  de  ellos.) 
No  quiero  conoceros...  sentiría 
que  un  romano  atentar  contra  mí  pueda ! 
No  seréis  hijos  de  la  patria  miaí 
A  lo  menos  asi  duda  me  queda. 
Os  perdono:  partid...  porque  el  vengarme 
de  mi  gloria  empañara  los  destellos  ; 
y  á  los  que  os  enviaron  á  matarme 
decidles...  que  yo  soy  mas  grande  que  ellos! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


(^cfo  atavío 


A  un  lado  del  teatro  la  casa  de  Graco :  enfrente  la  esta- 
tua de  su  padre :  en  el  fondo  el  bosque  da  las  furias^ 
que  atraviesa  el  Tiber.  A  lo  lejos  el  Capitolio  y  el 
monte  Aventino. 


ESCENA  PRIMERA. 


PUEBLO,  en  vanos  grupos. 


Rom.  Z."  El  defensor  mas  ardiente 

del  pueblo  es  Druso. 
Rom.  1."  Qné  be  oido! 

Quién  á  Cayo  Graco  puede 

igualarse !  Tan  activo, 

tan  integro  y  generoso, 

á  Roma  cuántos  servicios 

no  ba  prestado ! 

Muchos  mas 

Druso  su  colega  hizo. 

Cayo  en  provecho  del  pueblo 

limitó  el  precio  del  trigo. 
Rom.  o.°  Y  á  h  mitad  lo  redujo 

el  otro. 

Ya  sé  el  motivo. 

Por  envidia  obró :  mas  Cayo 


Rom.  ^5. 
Rom.  2. 


í      Rom.í.' 
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poblar  tres  ciudades  quiso. 
Bom.  3."  Y  Druso  doce. 

Rom.  i."  La  envidia... 

'i::!  Y  á  quién  se  debe,  decidnos, 

que  basta  á  los  pueblos  de  Italia 
se  baya  el  derecbo  estendido 
de  ciudadanos  ?  A  quién 
el  que  juzguen  los  litigios 
los  caballeros  que  nombra 
el  pueblo  con  los  patricios 
en  número  igual ,  infame  ^ 

declarando  al  que  del  juicio       ^ 
sin  seguir  los  rectos  trámites 
al  ciudadano  mas  ínfimo 
destierre?  Graco  lo  ba  becho 
sin  moverle  el  egoísmo, 
sino  el  bien  público. 

Rom.  2."  Al  pueblo 

las  tierras  ba  repartido. 

Rom.  í.°  Construyó  puentes,  calzadas, 
y  magníficos  caminos. 

Rom.  2.°  Y  por  él  van  recobrando 
las  artes  su  antiguo  brillo. 

Rom.  3.°  Mas  Druso  las  comisiones 

que  le  damos  no  ha  admitido  ; 
Cayo  las  admite  todas. 

Rom.  1.°  Ejecuta  sus  edictos 

mucbo  mejor  admitiéndolas , 
y  ninguno  se  ba  atrevido 
á  atacar  su  integridad. 

Rom.  3.°  Ciertamente:  yo  no  digo 

lo  contrario.  El  cónsul  llega. 

Rom.  2.°  Haber  nombrado  á  ese  Optimio 
cónsul! 

Rom.  1.°  Es  de  Cayo  Graco 

encarnizado  enemigo. 
Pretende  que  entren  las  tropas 
en  la  ciudad. 

Rom.  2."  Han  venido 

de  toda  Italia  á  votar 
las  leyes  de  Graco ,  y  quiso 
que  salgan  de  Roma ;  Cayo 
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se  opone ,  y  habrá  un  conflicto. 
Rom.  5.'  No  es  Licinia':' 
Uom.  1."  Sí:  la  esposa 

de  Graco. 
Piom.  2.°  Yo  me  retiro 

á  este  lado  por  no  ver 

al  cónsul. 
Rom.  í.°  Y  yo  lo  mismo. 

[Se  retiran  á  un  lado  del  teatro.) 

ESCENA  II. 

LicmiA.  oPTiMio,  precedido  de  los  lictores.  Aquella  se 
dirige  á  su  casa  cuando  la  detiene  optimio. 

Lie.  Tenéis  valor  todavía 

para  presentaros  donde 

yo  me  hallo?  Quién  lo  creería? 
Opt.         Tu  aversión  no  se  me  esconde  ,      /"- 

por  cierto  la  preveía. 

Mis  afanes,  mí  ternura 

y  fé  constante  asi  paga 

tu  desdeñosa  hermosura , 

ó  has  creído  por  ventura 

te  ama  mas  quien  mas  te  halaga  ? 

Por  oponerme  á  tu  amor 

me  aborreces,  no  lo  estrafio  ; 

y  siendo  el  mío  mayor 

sentir  me  hiciste  el  rigor 

del  amargo  desengaño  ! 

Tantos  años  de  esperanza 

un  día  desvaneciera  : 

quien  bella  ilusión  no  alcanza 

es  fácil  que  concibiera 

el  placer  de  la  venganza. 
Lie.  Y  os  habéis  vengado  bien 

á  mi  esposo  persiguiendo 

por  castigar  mi  desden  : 

por  no  amaros  os  ofendo, 

mas  vos  me  ofendéis  también ; 

(pie  es  grave  ofensa  pensar 
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que  niugeres  como  yo 
puedan  su  deber  hollar, 
pues  no  sabemos  amar 
mas  que  á  un  esposo ;  á  otro  no. 

Opt.         Esa  pala])ra  cruel 

despedaza  el  pecho  mió 
Jlenando  el  alma  de  hiél : 
que  me  mires  con  desvío 
mientras  te  inspira  amor  él! 
Ah  !  no  lo  puedo  sufrir  ! 
Que  me  arrebate  un  rival 
el  hermoso  porvenir 
que  sonaba...  antes  morir! 
mas  sin  vengarme...  no  taL 
Si  á  nadie  hubieras  amado 
tolerara  tu  esquivez  ; 
mas  por  otro  desdeñado 
es  un  tormento  doblado , 
y  doble  ofensa  á  la  vez. 
J\i  sé,  ni  puedo  olvidarte, 
y  tú  tan  solo  has  sabido 
en  mis  dolores  gozarte  : 
el  primero  aborrecido 
siendo  el  primero  en  amarte ! 

Lie,         Si  nunca  pude  quereros , 

no  erais  por  mí  aborrecido, 
mas  no  debe  sorprenderos 
que  llegara  á  aborreceros 
siendo  Cayo  perseguido. 
Que  si  puedo  perdonar 
el  daño  que  se  me  hiciera, 
el  que  él  sufra  he  de  vengar, 
pues  digna  esposa  no  fuera 
si  le  supiese  olvidar. 

Opt.         Pues  bien  :  ya  que  nada  alcanza 
mi  pasión,  he  de  vengarme. 

Lie.  Y  pensáis  intimidarme? 

No  abriguéis  esa  esperanza , 
mas  os  valiera  olvidarme. 

Opt.         Olvidarte!  Nunca  ,  no. 

En  tu  mano  está  el  destino 
de  tu  esposo. 
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Lie.  No  adivino... 

Opt.         El  sonado  me  nombró 

cónsul ,  y  á  Roma  domino. 

Y  si  hasta  hoy  no  castigué 
la  audacia  de  ese  tribuno , 
sacrificio  inmenso  fue ; 

mas  ya  no  he  de  hacer  ninguno 
si  tú  no  premias  mi  fé. 
Lie.  Mi  honra  he  de  sacrificar 

por  salvarle?  Infamia  tanta 
no  podia  imaginar: 
huid,  no  os  quiero  mirar... 
vuestra  presencia  me  espanta. 

Y  tal  me  osáis  proponer? 
Roma  para  defenderla 

os  contió  su  poder, 

mas  no  para  envilecerla 

seduciendo  á  una  muger. 
Opt.         Tarde  te  arrepentirás 

de  tu  escesivo  rigor. 
Lie.         Arrepentirme  !  jamas.     (Vase.) 
Opt.         Has  desdeñado  mi  amor : 

mi  venganza  sentirás ! 


•O" 


ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,  menos  licinia. 

Rom.  1."  {Bajo  á  los  demás.) 

Parece  no  ha  satisfecho 

al  cónsul  lo  que  le  dijo 

Licinia. 
Rom.  2.°  Qué  podrá  ser? 

r?i  lict.    Paso  ,  malvados. 
Rom.  1."  Qué  oimos! 

Asi  insulta  á  los  romanos  ! 
Liet.        Parciales  de  Graco  ,  indignos! 
Rom.  2.°  Miserable  !  Muera. 
Otros.  Muera ! 

{El  pueblo  le  atropella  llevándoselo  fuera  de  la  escena.) 
Opt.         Deteneos ! 
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Olro.  Le  han  herido: 

tal  vez  muerto... 
Opt.  En  su  tribuno 

he  de  vengar  su  delito. 

Voy  á  dar  parte  al  senado, 

para  que  viendo  el  peligro 

de  la  patria,  dictador 

me  nombre:  estoy  decidido 

á  que  al  punto  entren  las  tropas: 

vé;  yo  lo  mando :  qué  miro! 
{A  uno  de  sus  Helores ,  que  obedece.) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS.  CAYO  GRAco,  precedido  de  algunos  de  los 

LICTORES. 

Opt.         Satisfecho  estarás:  has  conseguido 
la  sangre  viertan  tus  parciales  fieros 
de  mis  licíores. 

Cayo.  Nunca  he  consentido 

que  cometieran  tales  desafueros. 
Lo  sabes  bien  ;  por  todos  he  velado 
desde  que  liorna  me  nombró  tribuno: 
á  todos  de  justicia  ejemplo  he  dado 
ejerciendo  el  poder  sin  freno  alguno. 
En  acatar  las  leyes  el  primero, 
también  enseñé  al  pueblo  á  venerarlas, 
mientras  el  cónsul  que  nombrar  no  quiero 
le  ertseña  á  escarnecerlas  y  violarlas. 

Opt.         Yo ! 

Cayo.  Tú  serás ;  tú  mismo  te  has  nombrado. 

Opt.         Mi  dignidad  ultrajas  ? 

Cayo.  La  respeto  ; 

mas  no  respeto  á  qnien  la  ba  degradado. 

Opt.         Tiembla !  has  de  estar  á  mi  poder  sujeto. 

Cayo.       A  tu  poder! 

Opt.  Sí;  hoy  mismo  ha  de  nombrarmÍB.^i 

dictador  el  senado.  -I 

Cayo.  Ya  adivino 

tu  altivo  intento :  y  yo  sabré  marcharme 
con  el  pueblo  romano  al  Aventino. 
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En  la  ciudad  donde  la  ley  no  impere, 
sino  la  fuerza  ó  tu  capricho  loco, 
no  estará  Cayo  ,  y  no  porque  temiere 
morir...  la  vida  me  importara  poco. 
Sino  que  sancionar  con  mi  presencia 
el  ultraje  á  la  ley,  crimen  seria 
que  rechaza  indignada  mi  conciencia  : 
guerra  he  de  hacer  á  toda  tiranía. 

Opt.         Las  tropas  van  á  entrar. 

Cayo.  Quién  lo  dispuso? 

Opt.         Yo. 

Cayo.  Tú  fuiste,  cuando  hoy  será  votada 

mi  ídtima  ley?  Ah !  de  traidor  te  acuso, 
quieres  á  liorna  ver  esclavizada. 
Apelas  á  la  fuerza  porque  sabes 
que  en  el  campo  legal  serás  vencido; 
del  triunfo  todavía  no  te  alabes, 
que  el  pueblo  venció  siempre  que  ha  querido. 

Opt.         Quieres  la  rebehon  provocar? 

Cayo,  Dime 

si  hasta  hoy  no  impedí  yo  la  civil  guerra! 
mas  qué  ha  de  hacer  un  pueblo  á  quien  se  oprime, 
si  de  la  ley  el  campo  se  le  cierra ! 

Opt.         Inicua  rebelión ! 

Cayo.  No  :  justa  y  grande! 

por  defender  derechos  usurpados : 
no  habrá  revoluciones  cuando  mande 
la  ley  de  la  igualdad  á  los  estados. 
Cuando  no  los  devore  la  codicia , 
de  su  esperiencia  siendo  el  rico  fruto, 
que  solo  á  ley  basada  es  la  justicia 
debe  rendir  la  humanidad  tributo. 

ESCENA     V. 

LOS    MISMOS.     CORNELIA.  .It 

Cor.  En  la  ciudad  las  topas  han  entrado, 

y  el  pueblo  al  Aventino  se  retira: 
en  él  te  aguarda. 

Opt.  Avisaré  al  senado. 

Voy  á  ser  dictador...  teme  mi  ira. 


5/' 
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ESCENA    VI. 

CORNELIA.    CAYO    GRACO. 


Cor.  No  debes  tolerar  tal  atentado  ; 

Roma  tribuno  te  nombró ;  si  cedes 

crecerá  el  poderío  del  senado, 

y  al  pueblo  entonces  defender  no  puedes. 

Cubierto  de  baldón  y  deshonrado 

sucumbirás  en  sus  inicuas  redes , 

y  al  que  hoy  hasta  contrarios  le  veneran 

sus  amigos  mañana  maldijeran. 

Cayo.       Conozco  el  grave  riesgo ,  madre  mia, 
á  que  me  espongo  al  ir  al  Aventino: 
la  muerte  acaso...  mas  baldón  sería 
que  yo  retrocediera  en  mi  camino. 
Si  me  es  adversa  la  fortuna  impía, 
y  en  sus  decretos  sancionó  el  destino 
que  inexorable  á  su  rigor  sucumba , 
sereno  descender  sabré  á  la  tumba. 
Del  espejo  brillante  de  mi  vida 
mancha  ninguna  su  esplendor  empaña , 
y  al  mundo  no  ha  de  estar  oscurecida 
la  gloria  que  he  adquirido  en  la  campana: 
tribuno,  mi  misión  ya  está  cumplida: 
á  la  ambición  y  al  odio  mi  alma  estraña 
seguí  soñando  en  ilusiones  bellas 
de  la  justicia  las  eternas  huellas. 
Sangre  no  derramé:  pude  verterla, 
y  perdoné  la  ofensa  que  me  hicieron  ; 
no  han  querido  esa  acción  agradecerla: 
almas  viles  jamas  la  comprendieron  ! 

Cor.  A  la  maldad  no  puede  conmoverla 

la  gratitud...  para  ella  no  nacieron 
afectos  tiernos  de  la  vida  encanto ; 
de  los  que  sufren  goza  en  el  quebranto. 
Obraste  bien,  ultrajes  olvidando: 
su  sangre  no  vertiste  generoso, 
ellos  la  tuya  verterán  triunfando, 
que  su  odio  es  cada  vez  mas  venenoso. 
Béjalos  las  venganzas  cscitando : 
de  la  clemencia  el  lauro  es  mas  glorioso , 
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y  quiero  mas  que  como  mártir  mueras 

que  no  siendo  verdugo  tú  vivieras. 

Quise  labrar  el  l)ien,  no  me  dejaron 

los  que  lal)rando  el  mal  se  (.'nr¡(juecieron : 

mis  nobles  intenciones  calumniaron  , 

con  biirbaro  rencor  me  persiguieron  , 

la  fuente  de  mi  vida  envenenaron  , 

y  corromper  mi  corazón  quisieron; 

y  por  mí  tanta  ofensa  recibida 

me  vengué...  perdonándoles  la  vida. 

Y  mas  creció  su  encono  vengativo  : 
compraron  envidioso  de  mi  fama 
tribuno  vil,  de  la  ambición  cautivo, 
y  ese  tribuno  vil  Druso  se  llama. 

Y  seduciendo  al  pueblo  por  quien  vivo, 
piensa  que  Druso  mas  que  yo  le  ama... 
solo  me  queda  en  mi  dolor  profundo 
que  á  él  adorando ,  me  execrara  el  mundo  ! 
Maldecirle!  jamas.  Muere  primero 
que  merecer  la  execración  de  Roma : 
tu  madre  soy,  con  frenesí  te  quiero, 
llanto  á  mis  ojos  de  dolor  asoma: 
morir  otro  bijo  mío !  Y  lo  tolero ! 
Mas  este  afecto  mi  valor  no  doma : 
de  la  patria  es  la  vida  que  te  diera; 
devolvérsela  debo  aunque  yo  muera! 
Voy  la  plebe  á  arengar,  voy  presurosa 
á  advertirla  el  peligro ;  y  recordando 
lo  que  por  ella  biciste,  generosa 
también  á  tu  socorro  irá  volando. 
A  vos  confio  mi  adorada  esposa. 
Mi  Licinia  !  Qué  miro!  estáis  llorando? 
Llorar!     [Queriendo  contener  sus  lágrimas.) 

De  vuestro  pecbo  oigo  el  latido. 
Hijo  del  corazón  !  bijo  querido  !     (Le  abraza.) 

ESCENA    YII. 

CAYO  GRACO,  cotitcmplando  con  veneracio7i  la  csldlua  de 
su  padre. 

La  estatua ,  padre  mió  ,  yo  contemplo 
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que  te  elevó  la  patria  agradecida: 
enseñaste  á  tus  hijos  con  tu  ejemplo 
que  por  ella  perder  deben  la  vida. 
Ya  mi  hermano  querido  al  alto  templo 
ascendió  de  la  fama  esclarecida  : 
sus  verdugos  me  guardan  igual  suerte: 
voy  á  vencer,  ó  á  recibir  la  muerte. 
Voy  á  morir  tal  vez  como  mi  hermano 
por  defender  las  leyes  ultrajadas  ; 
quise  atajar  la  corrupción  en  vano, 
y  aunque  no  están  mis  fuerzas  agotadas, 
cómo  cegar  del  vicio  el  Occeano, 
si  sus  embravecidas  oleadas 
mi  voz  confunden,  y  de  infame  dolo 
el  bramador  rujido  se  oye  solo ! 
A  Roma  corromper  han  conseguido 
los  que  la  quieren  dominar  esclava: 
para  vencer,  al  pueblo  han  dividido, 
él  mismo  su  poder  asi  socava. 
Si  Druso  fue  traidor,  si  se  ha  vendido, 
nunca  el  oprobio  la  fortuna  lava: 
puede  vencer,  mas  quedará  en  la  historia 
para  él  la  infamia ,  para  mí  la  gloria ! 
Gloria  inmortal  que  sueña  el  alma  mia 
y  de  la  humanidad  en  el  bien  fundo, 
Ijrillante  antorcha  que  mis  pasos  guia 
por  el  camino  lóbrego  del  mundo. 
Hasta  mi  sangre  con  placer  daria 
si  de  la  libertad  árbol  fecundo , 
con  tal  fuerza  brotase  en  este  suelo 
que  estendiera  sus  ramas  hasta  el  cielo. 
Y  las  estenderá...  generaciones 
venideras  su  sombra  cobijando ;  . 
de  la  fraternidad  los  dulces  dones 

i)íí- .        un  dia  el  orbe  entero  disfrutando, 
Hbres  serán  los  pueblos  y  naciones 
de  igualdad  el  pendón  enarbolando, 
y  asi  no  habrá  por  diferentes  modos 
esclavos ,  siendo  ciudadanos  todos ! 
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ESCENA  VIII. 

Al  marcharse  cayo  graco,  sale  licima. 

A  dónde  vas? 

(Licinia  !  fatal  trance!) 
Al  forum  voy  á  proponer  las  leyes. 
No  ,  me  engañas.  Ya  sé  que  te  diriges 
al  Capitolio  en  pos  de  tus  parciales. 
Ah !  no  vayas. 

Licinia,  qué  me  exiges? 
Cruel,  no  quieras  aumentar  mis  males. 
Complacer  á  tu  esposa  qué  te  cuesta? 
Mas  qué  temor  te  asalta  y  estremece? 
No  me  has  visto  partir  todos  los  dias 
sin  turbarte,  cuando  hoy...  mi  asombro  crece. 
En  vano  intentas  aparente  calma 
en  el  rostro  mostrar,  porque  yo  leo 
en  el  fondo  de  tu  alma , 
y  horrible  riesgo  con  partir  preveo. 
El  corazón  me  anuncia  una  desgracia  , 
y  es  tan  leal  que  nunca  me  ha  engañado. 
No  puedo  comprender... 

Sí :  lo  sé  todo. 
Que  está  en  peligro  declaró  el  senado 
la  patria ,  revistiendo 
de  omnímodo  poder  al  cónsul :  sabes 
que  te  aborrece  Optimio;  lo  estás  viendo 
en  las  intrigas  que  urde  cada  dia 
para  que  en  Roma  tu  prestigio  pierdas  : 
si  caes  en  su  poder  eres  perdido ; 
que  te  juró  odio  eterno,  bien  te  acuerdas  : 
cuan  funesto  mi  amor  para  ti  ha  sido ! 
Funesto  !  qué  pronuncias,  vida  mia, 
cuando  tu  amor  es  mi  ilusión ,  mi  encanto , 
que  endulzó  los  pesares  que  sufria 
un  tiempo  el  alma  que  te  adora  tanto ! 
Quién  fue  sino  ese  amor  puro  y  ardiente 
el  que  encendió  en  mi  pecho  dolorido 
del  entusiasmo  la  sublime  llama? 
En  raudo  vuelo  se  elevó  mi  mente 
al  sacrosanto  templo  de  la  fama 
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á  conquistar  laureles  á  la  gloria. 
Por  quién  sino  de  Roma  á  los  contrarios 
arranqué  con  la  vida  la  victoria ! 
Tu  encantadora  imagen  yo  veía 
en  lo  mas  recio  de  la  lid,  y  entonces 
con  tal  violencia  el  corazón  latía 
por  ilusión  tan  bella  fascinado, 
que  sin  temer  las  Hechas  me  lanzaba 
en  medio  de  las  huestes  enemigas : 
en  vano  contra  mí  las  asestaba 
Lábil  flechero :  nunca  herida  leve 
recibiera ;  tu  imagen  fue  mi  escudo. 
Y  cuando  en  Roma  la  oprimida  plebe 
me  nombró  su  tribuno ,  y  engolfado 
en  los  negocios  disfrutar  podía 
algún  momento  de  feliz  reposo, 
á  tí,  Licinia  hermosa,  lo  debía: 
á  tu  lado  tu  esposo , 
olvidando  crueles  desengaños, 
de  nuevo  alimentaba  la  esperanza 
y  la  fé  pura  de  mis  tiernos  años : 
de  nuevo  me  lanzaba  en  la  carrera 
de  defender  al  mísero  infortunio: 
hoy  defenderle  por  la  vez  postrera 
me  toca  acaso  :  deja  consolide 
en  Roma  la  justicia  eternamente, 
y  mi  poder  renunciaré  en  seguida, 
porque  ambiciona  el  alma  solamente 
mirar  feliz  á  patria  tan  querida. 
Lie.  Por  qué  hoy  mismo  de  Roma  no  partimos 

y  á  la  tranquila  soledad  volvemos 
donde  apacibles  días  cruzar  vimos? 
Cuándo  tan  grato  bien  recobraremos? 
Alli  nada  turbara  nuestra  dicha. 
Qué  es  el  poder  soberbio  comparado 
del  amor  al  encanto  misterioso? 
De  afanes  y  pehgros  circundado, 
sin  disfrutar  de  plácido  sosiego  ; 
mientra  el  amor  es  fuente  de  ventura, 
que  amor  respiran  las  lozanas  ñores , 
de  amor  gime  la  brisa ,  amor  murmura 
el  cristahno  rio , 
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y  para  el  alma  son  dulces  amores 
lo  que  á  las  plantas  matinal  rocío. 
No  vayas  por  piedad  !  Los  que  vertieron 
la  sangre  de  tu  hermano  , 
la  tuya  verterán  :  horriljle  idea! 
Por  impedir  me  afano 
que  el  tálamo  impcial  tu  tumba  sea. 

Cayo.       Perdona  sino  cedo  á  tus  deseos: 
la  patria  me  lo  ordena ! 

Lie.  Y  no  es  tu  esposa 

mas  que  la  patria  para  ti  ?  Ya  veo 
que  no  me  amaste  nunca :  y  tan  dichosa 
me  juzgué  con  tu  amor  !  Fatal  arcano 
que  descubrir  temia !  Ingrato,  eres 
mal  esposo  por  ser  buen  ciudadano. 

Cayo.       Mi  corazón  desgarras!  partir  debo... 
no  me  detengas  mas  ,  Licinia  mia. 
Si  vieras  cuánto  sufro ! 

Lie.  Alma  de  bronce  ! 

Parte  en  buen  hora :  la  fortuna  impía 
lo  exige,  y  obedezco...  mas  si  mueres, 
inconsolable  viuda,  con  mi  llanto 
tu  tumba  regaré...  negra  calumnia 
manchará  tu  memoria, 
y  ni  aun  seré  heredera  de  tu  gloria. 

Cayo.       Si  muero  ,  no  abandones  á  mi  madre , 
y  recordad  las  dos  cuánto  os  he  amado ! 
Licinia !     {Abrazándola.) 

Lie.  Cayo  mió ! 

Cayo.  Perdón ,  padre ! 

{Desprendiéndose  de  los  brazos  de  su  esposa ,  y  mirando 
con  respeto  la  estatua  de  su  padre.) 

ESCENA  IX. 

LICINIA. 

De  la  muerte  en  pos  te  lanzas; 
por  qué  ingrato  uie  abandonas 
para  ver  desvanecidos 
tus  bellos  sueños  de  gloria  ! 
Piensas  (jue  todos  los  hombres 
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tienen  alma  tan  hermosa 

como  la  tuya,  y  no  todos 

á  la  virtud  la  perdonan. 

Que  al  mirar  cuál  l)nlla  en  tí 

tan  pura  y  divina  antorcha, 

la  guerra  te  ha  declarado 

la  envidia  que  los  devora. 

No  te  bastaba  el  amor , 

la  ternura  de  tu  esposa, 

que  vas  á  buscar  peligros 

que  nadie  como  tú  arrostra, 

y  que  si  en  ellos  sucumbes 

lie  de  llorarlos  yo  sola? 

Proteged,  divinos  dioses, 

existencia  tan  preciosa , 

no  en  sus  juveniles  años 

le  hagáis  sentir  vuestra  cólera , 

que  no  merece  quien  sabe 

su  vida  esponer  por  Roma! 

Os  lo  pide  desolada 

esta  muger  que  le  adora: 

acoged ,  dioses  benignos  , 

mi  plegaria  lastimosa.  [Entra  en  su  casa. 

ESCEN4  X. 

CORNELIA.    PUEBLO. 

Cor.         Corred,  volad  á  defender  á  Cayo 

como  él  os  defendiera :  id  sin  tardanza  : 
el  odio  del  senado  le  persigue 
por  abogar  por  vuestra  noble  causa. 
Y  le  abandonareis  cuando  la  vida 
del  hijo  mió  se  halla  amenazada 
por  inminentes  riesgos ,  cuando  anhelan 
sus  contrarios  sin  íin  arrebatársela? 
A  ninguno  ofendió :  si  le  aborrecen 
es  por  vosotros;  si,  porque  os  amaba 
y  tolerar  no  pudo  que  el  patricio 
el  sudor  del  plebeyo  devorara  : 
porque  quiso  que  leyes  bienhechoras 
protegiesen  al  pueblo...  si  hoy  derraman 


SU  sangre  los  patricios  orgullosos, 
si  consentís  iniquidad  tan  bárbara, 
sobre  vuestras  cabezas  gota  á  gota 
esa  sangre  caerá. 

fíom.í."  No;  derramada 

su  sangre  no  será. 

Rom.  2.°  Volemos  todos 

á  defenderle. 

Cor.  Amigos,  lo  esperaba 

d«  vuestro  noble  corazón...  mi  liijo 
no  morirá  :  qué  miro  !  qué  os  espanta ! 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS.  VARIOS  ROMANOS,  quc  sülcu  precipitadam£iile 
y  aterrados. 

Cor.         De  dó  venis  buyendo  amedrentados? 

Rom.  2."  Del  Aventino :  el  cónsul  preparadas 
las  tropas  tuvo  ;  y  los  parciales  todos 
de  Cayo  Graco,  que  con  él  se  bailaban, 
le  quieren  defender,  mas  sus  contrarios 
les  llevan  en  el  número  ventaja , 
no  en  valor:  buyen  unos,  á  otros  bieren, 
mueren  mucbos...  fue  borrible  la  matanza! 
lucbando  confundidos  se  atropellan... 

Cor.         Y  mi  bijo  !  y  mi  bijo ! 

Rom.  2,°  Una  muralla 

le  forman  con  su  cuerpo  sus  amigos, 
y  el  cónsul  al  mirar  decisión  tanta, 
ciego  de  ira,  furioso  los  acosa, 
sus  fuerzas  reuniendo  desbarata 
el  muro  beróico... 

Cor.  Ob  dioses  !  Y  mi  bijo!... 

mi  bijo !... 

Rom.  2.'  No  vi  mas. 

Cor.  Desventurada! 

Y  asi  le  abandonáis  cobardemente  ! 
No  sois  romanos,  no :  degenerada 
raza  de  aquellos  béroes  que  otro  tiempo 
temblar  al  mundo  lucieron...  gente  esclava! 
Merecéis  las  cadenas  que  os  oprimen, 
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y  desde  hoy  han  de  seros  mas  pesadas. 
Pero  qué  digo  ?  Mi  razón  se  ofusca. 
Vosotros  no  podéis  tan  vil  infamia 
tolerar...  aun  es  tiempo  de  salvarle! 
qué  decis?  el  hijo  es  de  mis  entrañas! 
mía  madre  os  lo  ruega:  seréis  sordos 
á  la  voz  del  dolor  y  de  la  patria? 
porque  la  patria  se  hundirá  sin  duda. 
Seguidme  todos,  si  valor  no  os  falta. 
Va  á  daros  el  ejemplo  una  matrona, 
la  hija  deEscipion!...  y  no  se  inflama 
vuestra  sangre  al  oir  el  nombre  ilustre 
del  que  á  Cartago  conquistó  y  el  Asia? 

Rom.  2.**  Si,  te  seguimos. 

Ilom.  1 ."  Moriremos  todos. 

Cor.         A  salvarle  ó  morir...  hijo  del  alma  ! 

ESCENA  XII. 

CAYO  GUACO  y  FiLocRATES  CU  el  bosqiie  de  las  furias. 

Cayo.       Nos  siguen  todavía? 

FU.  Sí,  á  lo  lejos 

los  veo  venir. 
Cayo.  Murió  toda  esperanza ! 

Pomponio ,  el  fiel  Lucilio ,  mis  amigos 

por  defenderme  de  espirar  acaban  : 

tienes  valor ,  esclavo  ? 
FU.  '  Esa  pregunta 

es  una  afrenta  para  mí. 
Cayo.  Me  basta 

ver  que  tú  no  has  querido  abandonarme. 

Modelo  de  lealtad,  á  Cayo  abraza: 

naciste  esclavo  ;  libre  sé :  me  atrevo 

á  pedirte  un  favor...  el  último... 
FU.  Habla: 

de  mi  vida  dispon. 
Cayo.  Obedecerme 

juras  ? 
FU.  Lo  juro. 

Cayo.  Fio  en  tu  sagrada 

promesa  :  Filocrates,  dame  muerte. 
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FU.         Matarte !  qué  horror ! 

Cayo.  Cumple  tu  palabra. 

FU.  Y  lie  de  ser  tu  asesino,  yo  que  diera 

mi  vida  por  salvarte!  Me  desgarras 
el  corazón...  no  puedo...  es  imposible: 
huyamos...  tal  vez... 

Cayo.  Nunca !  Encadenada 

mirar  á  Roma...  la  maldad  triunfante, 
y  muertos  mis  amigos  !...  confiaba 
en  uno  todavía  y  me  abandona  !... 
y  ese  amigo  eres  tú,  que  no  me  matas. 

FU.         Abandonarte !  Hasta  el  sepulcro  mismo 
te  siguiera. 

Cayo.  Pues  mátame  !...  Me  engañas. 

FU.         Ah! 

Cayo.  Tú  quieres  que  vengan  y  me  ultrajen, 

y  al  matarme  se  gocen  en  mis  ansias, 
que  sirva  de  ludibrio  á  mis  verdugos... 
ya  llegan!... 

FU.  {Le  hiere  con  un  puñal.) 

Oh !  jamas ! 

Cayo.       (Cayendo.)  Amigo,  gracias. 

Madre  mia !  Licinia  !...  mi  amor !...  muero 
contento  por  no  ver  á  Roma  esclava.  {Espira.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  PARCIALES  DEL  SENADO. 

Uno.        Y  Graco  ? 

FU.  {Mostrándoles  el  cadáver.) 

Ahí  le  tenéis. 
Otro.        Muerto ! 
FU.  Un  esclavo 

asesinó  la  libertad  romana  : 

ese  esclavo  te  admira,  ilustre  mártir!... 

y  os  desprecia ,  asesinos  de  la  patria ! 
{Se  hiere  con  el  mismo  puñal  con  que  mató  á  Cayo,  y  cae 

sobre  el  cuerpo  de  este.) 
Uno.        Llevadle:  su  cabeza  cortaremos, 

y  el  premio  dará  el  cónsul  sin  tardanza. 
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ESCENA  XíV. 


CORNELIA.  LiciNiA,  qiie  ve  desde  la  escena  llevarse  á  Catjo 
los  parciales  del  senado. 

Cor.         Oh  dioses! 

Lie.  Muerto  !  es  él!...  bien  preclecia 

mi  corazón  tan  bárbara  venganza ! 

Muerto  el  esposo  mió  I...  hombres  infames, 

que  cual  hienas  de  sangre  nunca  se  hartan , 

abominables  monstruos ,  os  maldigo  ! 

Venid ;  una  muger  es  la  que  os  llama : 

venid,  mi  pecho  destrozad,  verdugos, 

si  aun  no  estáis  satisfechos!... 
Cor.  Calla,  calla. 

Lie,  Y  me  decís  que  calle  todavía 

cuando  pierdo  al  esposo  que  adoraba ! 

cuando  por  seguir  él  vuestros  consejos 

víctima  ha  sido  de  horrorosa  trama ! 

Vos  su  muerte  causasteis,  si,  vos  sola. 
Cor.         Qué  te  atreves  á  hablar! 
Lie.  De  amor  la  llama 

no  sintió  vuestro  pecho  endurecido. 
Cor.         Me  inspiras  compasión  :  que  no  le  amaba ! 

Quién  á  una  madre  acusación  tan  torpe 

baria !  No  eres  madre ,  desgraciada  ! 
^  A  salvarle  volé...  me  contuvieron 

sus  amigos,  que  libre  le  juzgaban , 

y  ha  muerto,  ha  muerto  el  hijo  idolatrado! 

El  dolor  me  destroza  las  entrañas. 

Tú  perdiste  un  esposo...  yo  dos  hijos!... 

qué  amor  al  de  una  madre  se  compara!... 
Lie.  Ah !  qué  veo!...  Lloráis? 

Cor.  A  nadie  digas 

que  tú  fuiste  testigo  de  estas  lágrimas 

que  mi  debilidad  han  revelado. 

Soy  madre!...  cómo  no  he  de  derramarlas! 
Lie  Perdón,  perdón,  si  os  ofendí  ligera. 

Cor.         Lloremos,  hija  mía:  la  desgracia 

de  un  mismo  golpe  nos  hirió  :  igual  pena 

suframos  y  lloremos. 
Lie.  Madre  amada ! 
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Mi  llanto  con  el  vuestro  confundiendo 
parece  sufro  menos.  Ah!  cuan  cara 
l'ue  Roma  para  mi ! 

Cor.  No  tal  pronuncies : 

antes  que  todo  es  Roma  :  no  iguoraban 
cuál  era  su  deber  mis  tiernos  hijos , 
y  le  cumplieron  cual  romanos :  basta 
ya  de  debilidad  :  si  algunas  veces 
triunfa  en  el  mundo  la  fortuna  airada 
de  la  virtud,  jamas  quita  los  medios 
de  sufrir  con  valor  las  grandes  almas 
sus  funestos  reveses :  con  heroica 
resignación  suframos  el  mal  ambas. 

Lie.  Tanta  grandeza  admiro,  madre  mia, 

mas  no  tengo  valor  para  imitarla. 

ESCENA   ÚLTMA. 

DICHOS.  EL  PUEBLO,  constemüdo. 

Rom.  1.°  Venimos,  lleno  el  corazón  de  luto, 

á  decirte... 
Cor.  Callad  :  no  ignoro  nada. 

He  rendido  á  la  patria  por  tributo 

la  sangre  de  mis  hijos  derramada ; 

ella  producirá  copioso  fruto; 

seguid  su  ejemplo,  y  Roma  está  salvada. 

No  en  el  oprobio  os  sepultéis,  romanos! 

No  mas  esclavitud !  No  mas  tiranos  ! 


FIN  DEL  DRAMA. 


